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EL  AUTOR. 


flí-abiéndosele  comunicado  el  pensamien- 
to de  reimprimir  este  opúsculo,  ha  creído 
no  será  inoportuno  precedan  algunas  noticias 
particulares  que  Hasta  ahora  se  han  ignora- 
do por  cuantos  hayan  visto  la  primera  edi-. 
don* 

Substraído  difícilmente  el  autor  h la 
tempestad  espantosa  que  asoló  la  península 
en  el  aciago  año  de  1814  , pudo  embarcarse 
en  la  fragata  mercante  española  nombrada 
Comercio,  parte  del  convoy  que  salió  de  Cá^ 
diz  para  la  Hahanm  en  3,  de  junio  de  aquel 
año  bajo  escolta  de  la  fragata  de  guerra  Prií^- 
ha : se  propuso  cumplir  en  la  navegación  el 
juramento  que  á la  despedida  hizo  á varios 
amigos  de  refutar , hasta  reducir  á polvo , el 
famoso  decreto  espedido  en  Valencia  á 4 de 
<mayo  precedente;  y aunque  destituido  de 
todo  recurso  literario  y entre  infinitos  em- 
barazos (^),  se  dedicó  á poner  en  práctica 

{*)  Consigan  entre  otros  pasaderos , á D* 
Pedro  de  Lapeyra,  bien  conocido  en  el  co- 
n^ercio  de  la  Habana.  Este  caballero , que 


IV. 

Su  d.6sigtiio , y lo  cjGcuto  tzil  cus.1  ni3,nifÍGS^ 

ta  el  impreso.  . , . , x j 

En  24  de  julio  ambo  a este  puerto,  aon- 
de  resultaron  infractuops  las  diligencias  em- 
pleadas para  la  impresión  , la  que  pudo  con- 
seo*uir  en  Jamaica  por  comisión  ; pero , fue- 
se''por  codicia  del  encargado  ó impresor,  o 
fuese  la  ignorancia  de  éste  en  la  lengua  cas- 
tellana, ó la  precipitación  de  ambos,,  ello  es 
que  la  obra  salid  atestada  de  errores  orto- 
gráficos , de  supresiones  considerables , V 
ademas  se  contrario  las  ordenes  respecto  al 
carácter  de  la  letra  y á la  calkladdel  pápela 
que  se  usó  el  mas  inferior.  Sin  embargo  se 
imprimieron  muchos  miles  de  ejemplares , y 
fueron  propagados  al  arbitrio  absoluto  de  los 
agentes , sin  que  á titanos  del  autor  llegasen 
mas  que  sesenta , y aun  esos  por  una  ca- 
sual ocurrencia , ó sea  feliz,  sorpresa  , y se 
distribuyeron  en  esta  ciudad^  Veracruz  y 
Cádiz,  desde  cuyo  punto  hizo  penetrasen 

en  la  corte.  , ^ t x- 

Ya  antes  en  la  madrugada  2 de  setiem- 

siempre  me  ha  profesado  la  mas  estrecha  a^s* 
tad,  temeroso  sin  duda  de  que  me  ocupaba  en 
labrar  mi  propia  ruina , intentá  una  madru- 
gada arrancar  los  papeles  debajo  de  La  almo- 
hada, suponiéndome  en  brazos  de  Morjeo; 
pero  /qué  sucedió..»  ? Eso  lo  podra  decir  mv 
amigo,  pues  á tanto  no  alcanzan  mis  facul- 
tades. 
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!>re  de  Í814 , fue  el  autor  señalado  para  víc- 
tima en  el  gobierno  del  Sr.  Apodaca,  k quien 
s?)lo  falto  (por  fortuna  del  acusado)  la  ener- 
gía necesaria  para  ejecutar  Isipma  de  muerte 
impuesta  por  el  decreto  de  4 de  mayo  coii- 
tra  los  que  ’’de  hecho,  de  palabra  ó por  es* 
ajcrito  hablasen  bien  6 en  favor  de  la  Consti- 
„tiicion  y decretos^  de  las  Cortes.”  Pero  so- 
bre este  acontecimiento , ya  por  tan  notorio 
en  esta  ciudad,  ya  por  la  ulterior  mansión 
del  autor  en  ella , sm  ser  molestado , juz- 
ga correspondiente  no  estenderse  á otras  in- 
dicaciones. 

En  octubre  del  citado  año  dirigió  un 
ejemplar  de  ellos  k su  padre  adoptivo  el  Sr, 
D.  Alvaro  Florez  de  Estrada  que  residía  en 
Lándres , para  su  reimpresión ; pero  hubo  de 
estraviarse  sin  llegar  á poder  de  aquel  gran 
político:  y tampoco  parece  tuvo  noticia  de 
semejante  papel , aunque  en  aquella  misma 
época  condujeron  algunos^  ejemplares  los  bu- 
ques de  guerra  británicos  navio  Argos  y fra- 
gata Aguila^ 

Después  con  cartas  de  6 y 8 de  mar- 
zo del  año  19  envid  al  8r,  Estrada  otro 
ejemplar  para  el  propio  efecto  de  reimpri- 
mirlo mas  le  cupo  la  misma  desgracia  que 
en  la  Habana  y otraa  partes , según  la  con- 
testación de  dicho  señor  de  9/T  de  noviem- 
bre , que  en  lo  perteneciente  á la  materia^ 
dice  i ”Aquí  no  hay  otro  papel  que  N....—* 

poí*  varios  motivos  que  son  largos  de 


r 


< 


if 


contar  , no  escribe  el  periódico  que  anun- 
„ció.  A éste  le  he  dado  el  ejemplar  que  V. 
„me  remitió,  y que  hubiéramos  publicado  eh 
„el  periódico  si  hubiese  salido. — En  Francia 
¿,nada  ha  salido  ni  sale : aun  no  hay  allí  bas- 
jjtante  libertad.” 

En  el  dia,  que  felizmente  nos  hallamos 
reintegrados  en  el  precioso  derecho  de  ha-* 
Í)lar  y escribir  con  libertad  y sin  censura, 

Lque  el  señor  regente  de  la  imprenta  LU 
'al  ha  querido  dar  k la  prensa  esta  nue- 
va edición  de  mi  obrilla  y la  célebre  de  mi 
adoptivo  padre  , hallo  muy  á propósito  acom- 
pañar á la  mía  algunas  piezas  anexas  que 
dicen  con  su  argumento  la  mas  íntima  re- 
lación. 

La  primera  sera  copia  integra  del  de- 
creto de  4 de  mayo  de  1814,  para  que  el 
curioso  lector  pueda  a la  vez  y fácilmente 
cotejar  sus  elementos  con  los  de  la  Impug- 
nación  , y graduar  en  su  vista  si  desempe- 
ñé ó no  sustancial  mente  el  juramento  que 
precedió  a mi  salvación  de  entre  el  horri- 
ble huracán  político  que  causó  la  esplosion 
del  decreto. 

La  segunda  pieza  es  un  trasunto  asi ^ 
mismo  completo  del  otro  decreto  ó manifies- 
to que  desde  Madrid  dirigió  á las  Américas 
Z>.  Miguel  de  Lardizábal  y Uribe  , minis- 
tro de  la  gubernacion  de  ultramar , a fin  de 
que  los  ciudadanos  de  este  hemisferio  (y 
cualquiera  lector)  se  admiren  de  la  falacia 
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con  que  han  sido  engañados  con  vanas  oferr 
tas  de  Cortes,  libertad,  seguridad  y otras 
que  nunca  tuvieron  intención  de  cumplir 
esos  modernos  Slnones  y Protesiías. 

Y la  tercera  es  la  representación  fecha 
en  Madrid  á de  abril  de  1814,  que,  acom- 
pañada de  un  sacrilego  y seductor  manifies^ 
to , se  dirigió  al  rey  por  sesenta  y nueve  di- 
putados de  las  Cortes  ordinarias,  cuyo  do- 
cumento desengañará  á muchos  españoles  del 
error  grosero  en  que  han  estado  por  seis  años, 
atribuyendo  á otros  estraños  resortes  la  rui- 
na de  la  representación  nacional , la  de  la 
Constitución  , la  de  ios  decretos  del  Congre- 
so; y,  en  una  palabra,  la  alevosa  muerte  de 
toda  la  nación  española.  Pero  si  sus  mas 
atroces  enemigos  han  sido  españoles;  si  las 
fieras  que  nos  devoran  están  en  nuestra  pro- 
pia casa , qué  echar  la  culpa  á la  vecin- 
dad? ¿O  para  qué  buscar  fuera  ios  autores  de 
nuestros  males  , teniéndolos  en  nuestro  mis- 
mo seno?  iQué  barbarismo  político ;Cuán 

perjudicial  á la  importante  armonía  tan  ne- 
cesaria entre  las  naciones,  y cuán  opuesta 
á los  sagrados  deberes  que  las  impone  re- 
cíprocamente ei  pacto  universal , el  derecho 
publico ! 

Eran  , pues , (no  sé  si  aun  lo  son)  es- 
pañoles los  asesinos  de  nuestro  sacrosanto 
sistema  constitucional : verdad  incontrastable 
que  nada  será  capaz  de  eclipsarla  nunca  , y 
que  á pesar  de  sus  calumniadores  coexistirá 


con  la  misma  eternidad.  cuál  deberá  ser 
la  providencia  de  la  nación  española  con  res- 
pecto á esos  bijos  desnaturalizados  que  la 
llenaron  de  amarjjura,  de  luto,  de  desola* 
clon  y de  miseria?  Ya  estoy  oyendo  abusar 
“de  las  santas  voces  tranquilidad , orden , 
olvido  , perdón , amnistía,,.».  Bien  que  es  de 
observar  que  son  invocadas , d ya  por  los  su- 
mámente  débiles^  ora  por  los  poco  versados 
en  política  y justicia,  d sea,  y en  mayor  nú- 
mero, por  aquellos  que  no  bailándose  muy 
satisfechos  de  su  conciencia,  procuran  ne- 
gociar para  si  lo  que  afectan  dispensar  solo 
á otros  á título  de  humanidad,  filantropía, 

tenerosidad  ¡^Beüa  especulación  en  pos 

e la  propia  imjjunidadl 

Ninguna  nación  cumpliría  con  los  altos 
deberes  que  contrae  hacia  sí  misma  en  el  mo- 
mento de  constituirse  tal  , si  olvidase  o aban- 
donara al  ciego  acaso  el  ejercicio  de  la  mas 
cardinal  de  sus  atribuciones^  Tal  es  la  Jus- 
ticia ; y este  axioma  político  no  puede  ser 
ignorado  aun  por  hombres  los  menos  instrui- 
dos , si  por  un  instante  se  detienen  á exa- 
minar sus  propios  naturales  sentimientos.  Es- 
to es : no  hay , ni  hubo  ni  habrá  en  edad  al- 
guna ni  sociedad  6 nación  un  solo  hombre 
que , defraudado  por  otro  en  sus  intereses^ 
(aun  de  poca  monta)  en  sus  honores  6 en  su 
reputación , deje  de  promover  su  competen- 
te reintegro,  vindicta  ó venganza  con  ar- 
reglo 4 las  leyes.  Y si,  pues,  á esto  se 
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llama , pedir  jusííciff , como  cotí  toda  pro- 
piedad lo  es,  y con  toda  necesidad  la  ad- 
ministran 6 se  pide  a los  tribunales  a todas 
horas  y momentos , ^cómo  es  posible  que  k 
una  nación , ó á millares  de  sus  miembros, 
se  deniegue  contra  sus  declarados  y con- 
victos reos  de  atroces  crímenes,  un  dere- 
cho que  es  concedido  y no  puede  ser  ne- 
gado a cualquiera  particular? 

Tales  absurdos  son  todavía  especie  de 
granzas  políticas  reservadas , cual  ceniza  aun 
ardiente , para  inñamar  nuevos  volcanes  en 
que  vuelvan  a sepultar  a los  buenos  espa- 
fioles.  Ninguno  de  estos  en  ambos  hemisfe- 
rios trata  ni  quiere  tumultos  y conmociones 
populares  con  que  se  quiere  confundir  el 
sagrado  deber  de  punir  los  delitos  de  lesa 
nación  que  imperiosamente  reclama  la  su- 
prema ley:  se  les  agravia  con  impudencia 
por  ios  que  propalan  ideas  agenas  del  ca- 
rácter español , cuya  circunspección  y pru- 
dencia no  necesitan  mas  panegíricos  que  la 
imparcial  historia  de  todos  los  tiempos. 
Pero  el  pueblo  español  atrozmente  ultra- 
jado, no  es  de  peor  condición  que  cual- 
quiera particular  para  pedir  y obtener  la 
justa  venganza  de  los  males  y horrores  en 
que  lo  han  sumido  sus  perversos  demago- 
gos y altaneros  suistas.  Sin  su  total  cster- 
minio  no  puede  haber  tranquilidad : sin 
ella  es  vano  el  goce  de  los  derechos  de  ciu- 
dadano : sin  ellos  no  pasa  de  una  alegre 
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carta  la  Constitución ; y para  decirlo  de 
una  vez , habremos^  hecho  con  su  restable- 
cimiento lo  que  significa  nada , ó volvernos 
a objeto  de  irrisión  para  los  pueblos  cultos. 

¡Augustos  representantes  de  mi  amada 
nación!  á vosotros  toca  deliberar  sobre  me- 
dida de  tanta  transcendencia ; yo  solo  os  re- 
petiré los  ecos  de  mis  clamores  del  año  13, 
muchas  veces  dirigidos  al  sabio  Congreso  de 
Cádiz  (*):  ’^’estos  no  son  sueños  ni  deli- 
^,rios  de  una  imaginación  melancólica  ó exal- 
„tada:  son  vaticinios,  aun  mas  seguros  y 
„ciertos  que  látales  y funestos.  Abrid  una 
„vez  los  ojos  y corred  al  remedio ; creed 
„firmemente  que  de  nada  sirven  esas  bellas 
jjteorías  filosófico-políticas  por  sí  solas , pues 
^mientras  son  de  adorno  en  los  gabinetes 
los  curiosos  , los  antiguos  enemigos  de 
„la  luz,  de  la  libertad  y del  verdadero  pue- 
„blo  español,  intrigan,  minan,  corroen  las 
^provincias , y consiguen  sus  malvados  in- 
„tentos.  ¡Padres  de  la  pátrial  Si  aspi- 
„ráis  á merecer  este  augusto  é mcompara- 
„ble  nombre,  no  perdáis  momento  en  ata- 
„jar  el  progreso  de  tantos  males;  y volad 
„de  luego  á luego  á quemar  hasta  sus  rai- 
cees , para  que  la  cizaña  no  infeste  las 
^hermosas  heredades  que  habéis  delineado 

(*)  Papel  de  14  de  junio  del  año  6°  ó 
1813,  imprenta  de  D.  Diego  García  Cam- 
poy. 
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,;,en  los  Tres-Poderes^\,**  He  dicho,  Re^ 
I presentantes,  y á vuestro  celo  me  entre- 
go con  la  mas  iisongera  confianza. 

! Nada  tampoco  toca  al  autor  hablar  so- 

I bre  el  inérito  de  la  Impugnación,  Trans- 
! cribe  aquí  el  juicio  del  Sr,  Estrada  que 
dice : ’’me  ha  parecido  muy  bien  el  papel; 

I „pero  no  lo  creo  tan  al  alcance  del  pueblo 
i „como  pudiera  V.  haberlo  hecho  , y que  V. 

! 3, trató  en  él  de  hablar  mas  bien  con  los 

¡ „hombres  de  instrucción , que  con  el  común 
! „de  los  hombres,  á quienes  principalmente 
„se  debe  dirigir:’’  y como  prudentemente 
I se  esplicó  el  Sr.  Campe  en  su  anuncio  de 
! 21  de  mayo,  el  publico  ilustrado  es  el  ver- 

dadero Juez  en  esta  causa,  bastando  al 
¡ autor  la  pequeña  gloria  de  haber  sido  el 
' primero  de  todos  los  españoles  que  impug- 
nó el  decreto  de  4 de  mayo  de  1814. 


Pag,  Lin, 


4 

14 

15 
Id, 
Id. 

17 

18 
22 
25 
31 
35 
40 
48 


20 

9 

1 

3 

8 

31 

16 

27 

24 

29 

20 

11 

24 


ERRATAS. 

Dice,  Léase, 


abscribe 
á tal 

abrogárselas 

accequible 

vanderas 

aqne) 

úíiicamente 

regem 

envidiable 

escoplo 

moree 

elevarsese 

el  autor  lo  ha 


adscribe 
el  tal 

arrogársela 

aseauible 

banderas 

á aquel 

inicuamente 

Tegere 

envidiada 

escopo 

mores 

elevarse 

el  autor  ha 


NOTABLE. 

la  pág.  S9,  la  oración  de  la  lín.  Tg 
debe  decir  «fundamentos  de  la  Fe  aue  no 
tob  de  España»  y esta,  parte  debe^supri- 


exo 


REPRESENTACIOür 


Parve  (nec  invideo)  sine  me  , líber,  ibis  in  UrbemT. 

Vade , sed  incultus  , qualem  decet  exulis  esse. 

Infelix!  iiabitum  temporis  hujus  habe. 

: Ovidio  lib.  1 eleg.  1. 
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A FERNANDO  VIL 


BE  ÑOR. 


J^spafiol  patriota  , y , á fuer  de  tal,  fugitivo 
de  las  reales  intenciones  de  V.  M. , aun  con  mas 
inocencia  que  el  desgraciado  barón  de  Trenk  en 
su  caso ; o , mas  presto  , difícilmente  sustrai- 
do  a la  cruel  venganza  de  los  inhumanos  ar- 
tífices del  decreto  dado  en  Valencia  á 4 de 
mayo  ultimo , surco  apartados  mares,  fluctuan- 
do  sobre  inconstantes  y mal  seguras  ondas, 
en  demanda  de  un  palmo  de  terreno  que  no 
defraude  al  hombre  la  dignidad  con  que  le 
distinguió  el  cielo  entre  todos  los  entes  su- 
blunares. Llamaré  España , cual  otro  Marco 
Eruto  , á cualquiera  rincón  del  mundo  don- 
de pueda  vivir  libre  , con  aquella  justa  liber- 
tad que  la  sana  razón  prescribe  y es  emana- 
da  de  las  sagradas  e inmutables  leyes  que  re- 
cibió naturaleza  de  su  divino  Hacedor  ; y allí 
abrazado  de  seres  liberales  y benéficos,  ó ya 
abandonado  á la  sombría  y muda  soledad  , ó 
tal  vez  confundido  ejitre  alimañas  , cuyo  tra«* 
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me  sera  preferible  al  que  ha  impulsado  mí 
hegira , allí  pasaré  el  resto  de  mis  dias  , llo- 
rando sin  cesar  la  alevosa  muerte  de  mi  ca- 
ra patria,  asesinada  á manos  de  unos  cuan- 
tos traidores  que  se  han  erigido  en  conseje- 
ros y mentores  de^Y,  y clamando  siem- 
pre al  Eterno  por  la  venganza  mas  severa  con- 
tra esos  atrevidos  é insolentes  parricidas. 

Pero  entre  tanto  que  hago  rumbo  al  po- 
lo de  mi  destino  , único  bien  que  puedo  ya 
esperar  en  la  tierra , y aprovechando  la  es- 
tacional bonanza  que  los  elementos  me  dis^ 
pensan  , quiero  procurar  algún  desaogo  á es- 
te angustiado  espíritu,  que,  en  pugna  con  el 
corazón,  se  ocupa  por  aliviarlo  en  el  examen, 
aunque  rápido  , del  mencionado  decreto  de  4 
de  mayo , que  habla  con  los  españoles  de  Eu- 
ropa , y al  mismo  tiempo  de  otro  dirigido  á 
los  de  América  con  fecha  en  blanco  y en  Ma- 
drid , que  igualmente  se  abscribe  al  propio 
mes  citado  ; examen  rápido  é incompleto  , co- 
mo atemperado  á las  duras  circunstancias  que 
me  rodean  , y en  las  que  por  lo  tanto  halla- 
rán su  disculpa  las  faltas  en  que  incida , sean 
de  omisión  ó de  perfección ; que  si  bien  hui- 
rá la  pium.a  de  tan  indigesta  redacción  y con- 
fusa mole  de  que  ambos  decretos  adolecen, 
tampoco  se  promete  la  marcha  mas  ajustada 
á la  exactitud  dialéctica , ni  se  jacta  de  sos- 
tener un  método  rigurosamente  analítico  , ni 
menos  engalanarse  con  adornos  y flores  de  la 
brillante  oratoria  , pues  non  est  conveniens  lúe- 
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Uhué  iste  color.  Se  contraerá,  sí , á demcísi 
trar  con  nobie  sencillez  y por  el  orden  es- 
pontáneo de  las  materias  mismas,  los  errores; 
ialsedades  y calumnias  que  hacen  el  fondo  de 
los  refeiidos  decretos  , invocando  para  ello  el 
inconcuso  derecho  de  gentes  , que  será  .mi 
inaberrable  norte  ; la  razón  y la  verdad  mi 
luz  y mi  guia;  y la  historia  de  hechos  incon- 
testables y recientes,  mi  código  y mi  digesto. 

Combaten  , Señor  , en  el  decreto  del  4 
la  legitimidad  de  las  Cortes  generales  y es- 
traordinarias  instaladas  en  la  Isla  de  León  en 
£4  de  setiembre  de  1810  , á pretesto  en  pri- 
mer lugar  de  haber  sido  convocadas  de  un 
modo  jamas  usado  en  los  casos  mas  árduos  y 
en  los  tiempos  turbulentos : se  echa  de  mé- 
nos  en  segundo  la  concurrencia  de  los  esta- 
mentos ó estados  de  nobleza  y clero  á pesar 
de  lo  mandado  por  la  Junta  Central  por  de^ 
creto  que  se  dice  ocultado ; en  tercero  se  acri- 
mina el  que  no  las  hubiese  presidido  el  Con- 
sejo de  Regencia  coetáneo , según  el  propio 
supuesto  decreto , y se  alega  además  que  la 
gritería , amenazas  y violencias  de  las  gale- 
rías imponían  y aterraban  á los  diputados;  y 
he  aquí  los  principales  vicios  que  para  negar 
á las  Cortes  la  calidad  de  legítimas , han  dis- 
currido los  consejeros  de  V.  M. ; pero  vicios 
que  desaparecen  mirando  el  asunto  con  ojos 
imparciales  y en  el  tribunal  de  la  verdadera 
crítica. 

Detestable  es  en  estremo , aunque  arma 


c*mun  y propia  de  seductores,  el  uso  del  pa- 
wlogismo  y del  sofisma ; linage  á que  sin  áu- 
da  pertenecen  los  pgumentos  á parí  ó los 
ilel  orden  comparativo , cuando  en  ellos  fal- 
tan la  analogía  y similitud  de  casos  y cir- 
cunstancias , de  un  modo  que  reciban  sin  vio- 
lencia o les  sean  aplicables  las  mismas  ó igua- 
les consecuencias ; y es  mas  que  óbioySiá- 
lano  que  el  decreto  se  resiente  de  tan  doloso 
razonamiento  al  suponery  dar  por  sentado  que 
fiubo  en  España  alguna  crisis,  tanto  ó mas 
ardua , y tiempos  tanto  ó mas  turbulentos  que 
Jos  momentos  en  que  fueron  convocadas  las 
l^ortes  que  se  dicen  ilegítimas,  sobre  cuyo 
piincmio , tan  falso  como  desemejante  al  es- 
tado de  la  nación  al  convocar  el  Congreso  , se 
tunda  la  decantada  necesidad  de  arreglar  la 
cowoicatoria  al  ritual  añejo.  Pero  la  tmnori- 
dad  del  rey  que  alega  el  decreto  por  el  ca- 
so mas  arduo  y como  argumento  de  paridad, 
^s  por  ventura  equivalente  á la  situación  de 
España  cuando  resonaba  un  grito  general  por 
Caries,  y cuando  fue  al  fin  escuchado  por  el 
gobierno , aunque  mucho  mas  tarde  de  lo  que 
requería  su  salvación?  ¿Habia  siquiera  la  mas 
íugaz  semejanza  de  casos  y tiempos  para  adop- 
ar  aquel  modo  usado  en  tales  ocurrencias^  A. 
disüntas  enfermedades , ¿se  ocurriría  con' re- 
medios idénticos  ú hemogéneos?  Y de  premi- 
sas contradictorias,  ¿pueden  inferirse  Ízales 
«onsecuencias?  O causas  entre  sí  opuestas,  dian 
m producir  efectos  uniformes? 


7 

1 ScHor,  hácia  mediados  de  180S 

Sé  hallo  ('como  lo  confiesan  los  propios  au- 
tores del  decreto;  sin  rey,  sin  gobierno , y 
desprovista  de  todo , que  es  lo  mismo  que  ver- 
se desamparada  del  rey  casi  en  los  momentos 
de  su  proclamación,  abandonada  de  todas  las 
autoridades  constituidas , exausta  de  medios 
por  efecto  forzoso  del  saqueo  y dilapidación 
del  remado  espirpte  ; y , lo  que  llevd  al  col- 
nio  la  aflicción , invadida  alevosamente  y ca- 
SI  inundada  de  poderosas  huestes  del  opresor 
del  mundo , dueño  va  de  las  principales  for- 
talezas y plazas  de  la  nación  : actitud  estraor- 
dinariamente  critica  y apurada , y que  la  pos- 
teridad juzgara  quizá  por  fabulosa ; pero  ac- 
titud  en  que , rompiendo  los  españoles  las  pe- 
sadas cadenas  de  la  esclavitud  , alzaron  el  im- 
ponente grito  de  libertad , que  resonó  de  uiuí 
al  otro  estremo  de  la  península ; y sus  enga- 
nados moradores  , resueltos  á preferir  la  muer- 
te a ulteriores  sufrimientos  y ulWes , Tura- 
ron solemnemente  venganza  eterna  contra  tq? 
dos  los  tiranos  domésticos  y estrangeros.  ^ 
liste  movimiento  impetuoso , este  voto 
tan  grandioso  como  eléctrico,  fue  general, 
umforaae  y simultáneo  en  las  provincias, sin 
precedente  comunicación  ó acuerdo;  y refun- 
didos  entonces  todos  los  poderes  en  el  puebla 
español  por  una  reversión  natural  y legítima 
de  sus  derechos  por  tanto  tiempo  usurrados. 

ejercicio  de  ellos  como  indispu- 
table soberano  í quitó  sin  demora  vidas  y man- 
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¿os  á los  traidores  y cobardes  que  estaban  á 
la  cabeza  de  los  negocios  todavía , y justamen*- 
te  desconfiado  de  los  hombres  de  estado  por 
au  anterior  corrupción  y por  su  presente  dei 
sercion  á las  banderas  del  intruso,  creó  dé 
puevo  las  autoridades  que  tuvo  por  conve- 
nientes á su  situación , y que  estimó  capaces 
de  salvarlo  de  la  terrible  y nunca  vista  crisis 
que  lo  agitaba.  Tales  fueron  las  juntas  pro- 
vinciales compuestas  de  individuos  de  la  con- 
fianza del  pueblo ; y depositado  que  hubo  eii 
ellas  el  supremo  y ejecutivo  poderío , hi- 
zo  ver  á muy  luego  y para  confusión  de  sus 
déspotas  y opresores  los  mas  portentosos  efec- 
tos ; él  hizo  armisticio  con  la  Gran -Bretaña 
por  medio  de  enviados , reconcilió  su  amistad 
y negoció  cuantiosos  subsidios  de  toda  espe^ 
pie;  él  levantó  masas  enormes  de  guerreros 
nacionales , llenos  de  entusiasmo ; él  juntó  y 
derramó  caudales  por  todas  partes  con  mano 
liberal  y patriota ; y él,  en  fin,  se  cubrió  de 
gloria  con  las  victorias  de  Zaragoza , Valen- 
cia, Baylen  y otros  triunfos  con  que  infundió 
el  mayor  terror  á los  enemigos  : resultado  in- 
defectible de  los  esfuerzos  de  un  pueblo  sa- 
crilegamente ultrajado  y de  un  pueblo  goberna- 
do por  sí  mismo  sin  los  execrables  vicios  que 
tan  á su  costa  esperimentó  en  los  gobierno^ 
precedentes. 

En  tales  circunstancias,  y cuando  pre- 
sentaba el  mas  lisongero  aspecto  la  causa  de 
los  españoles,  se  les  persuadió  que  la  políti- 
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ea  aconsejaba  j la  procomunal  exigía  la  con- 
centración del  poder  dividido  en  las  juntas 
provinciales , á fin  de  que  reunido  á un  cen- 
tro común  obrase  con  mayor  vigor , actividad 
y energía.  De  aquí  nació  la  instalación  de  la 
llamada  Central  qué  se  compuso  de  vocales 
de  las  respectivas  de  provincia , y entraron 
en  efecto  al  ejercicio  del  supremo  régimen 
por  setiembre  del  citado  año  de  1808.  El  pue- 
blo español , siempre  dócil  y honrado , y á la 
sazón  sobradamente  circunspecto , consintió  en 
esta  concentración  de  poderes , reconoció  la, 
autoridad  de  la  Junta  Central , y aun  la  hon- 
ró  con  felicitaciones  públicas  y demostracio- 
nes de  aprecio  , concibiendo  grandes  esperan- 
zas al  ver  la  elocuente  proclama  con  que  se 
anunció  á la  nación , y al  contemplarse  sos- 
tenido de  columnas  tan  firmes  y dirigido  de 
astros  tan  brillantes  como  los  inmortales  Jo- 
j vellanos. 

! Mas , ó fuese  porque  no  todos  los  voca- 
les ni  su  mayoría  eran  dotados  de  las  luces 
I J sentimientos  de  aquel  benemérito  de  la  pa- 
! tria , ó porque  se  vieron  vacunados  del  con- 
tagioso pus  de  una  corte  corrompida  en  su 
¡ mansión  en  Aranjuez , Madrid  y Sevilla  , o 
porque  olvidaron  su  deber , deslumbrados  en- 
tre las  ilusiones  de  una  infausta  oligarquía, 

I ^llo  es  que  la  gran  causa  de  los  españoles, 

I mial  si  un  trópico  fatal  paralizase  el  curso  de 
I sus  triunfos , esperimento  por  desgracia , pri- 
: meramente  la  mas  apática  negligencia  en  car- 
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gaf  al  enemigo  despavorido  y en  fuga,  y en 
seguida  un  descuido  mortal  en  ulteriores  pla- 
nes militares , malogrando  así  los  momentos 
mas  preciosos  que  proporcionó  el  irresistible 
ímpetu  del  entusiasmo  nacional.  Aprovechó 
el  enemigo  este  letargo  del  nuevo  gobierno , y 
en  breves  dias  no  solo  se'  rehizo  de  sus  pasa- 
dos reveses , sino  que  estendió  sus  conquistas 
á la  mayor  parte  del  reino.  Su  faz  alhagüe- 
ña  se  cubrió  de  luto : los  cálculos  mal  funda- 
dos sucumbieron  á la  indolencia  de  tales  oli- 

§ arcas ¡Qué  dolorl aun  siendo  árbitros 

e inmensos  tesoros  que  prodigó  el  patriotis- 
mo de  ambos  hemisferios  ; á pesar  de  podero- 
sos auxilios  de  la  fiel  aliada , la  Inglaterra ; y 
á pesar  de  la  esforzada  cooperación  de  sus 
tropas  y las  portuguesas , en  competencia  con 
el  denuedo  y arrojo  de  los  soldados  de  la  pa- 
tria , la  Junta  Central  , no  atinando  á conte- 
ner los  progresos  del  tirano  , puso  á pique  la 
existencia  de  la  España  peninsular  , y contri- 
buyó no  poco  á la  propagación  de  los  disturbios 
de  América,  con  tan  sana  intención  como  des- 
cabellada política. 

Es  por  demas  continuar  la  série  de  suce- 
sos durante  el  periodo  de  quince  meses  que 
la  Junta  Central  manejó  las  riendas  del  gobier- 
no ; pues  sobre  no  ser  necesario  para  el  objeto 
del  presente  discurso  , queda  grabada  su  his- 
toria en  los  pechos  de  todos  los  buenos  espa-_ 
ñoles  ; y grabada  con  caracteres  tan  indele- 
bles que  coexistirán  á las  edades  mas  remo- 
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tas.  Basta  para  mi  intento  añadir,  que  no  vién- 
dose mas  que  reveses  tras  de  reveses  , que 
«e  sucedían  como  las  olas  en  borrasca , y es- 
tando dominadas  ya  casi  las  siete  octavas  par- 
tes  de  la  España , fue  cuando  escuchó  el  cla- 
mor general  por  la  reunión  de  Cortes  que  ha- 
cía tiempo  pedía  la  nación , consternada  y con- 
movida con  fundados  motivos  contra  la  débil, 
la  desacreditada , la  ruinosa  marcha  política  de 
los  centrales  oligarcas.  Entonces  ellos  , como 
á mas  no  poder , se  decidieron  á disolverse; 
si  no  es  que  la  cobardía , y un  justo  temor  al 
engañado  pueblo  español , los  dispersó  en  ver- 
gonzosa egira  á principios  de  1810 , cuando  la 
pérdida  de  Sevilla;  pero  todavía  quisieron  con- 
servar en  cierto  modo  la  autoridad  que  tanto 
les  lisongeaba  , resignando  con  esta  idea  sus 
facultades  en  cinco  personas  de  su  conocida 
devoción , y no  de  la  mejor  nota  pública, 
ni  de  la  confianza  de  los  españoles ; y de 
este  aborto  violento  resultó  formado  el  pri- 
mer consejo  de  Regencia , aunque  con  la  ca- 
lidad de  provisional , j con  la  terminante 
cláusula  de  convocar  a Cortes , que  era  el 
voto  universal  en  la  nación , y que  no  osa- 
ron ya  contrariarlo  por  mas  tiempo  como  antes. 
Estas  son , Señor  , en  compendio  las  ver- 
daderas circunstancias  en  que  se  hallaba  Es- 
paña , cuando  por  último  y único  remedio  de 
su  salvación  se  acordó  la  reunión  de  un  Con- 
greso : y ésta  , que  fue  la  genuina  situación  del 
náufrago  estado  español , ¿es  comparable  por 
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ningún  estremo  con  la  figurada  en  esas  crisis 
antiguas  , esa  minoridad  de  príncipes  , esos 
tiempos  turbulentos  que  se  traen  por  eiempla- 
res  en  el  decreto?  ^ 

No  pueden  éstos  citarse  ni  graduarse  aque- 
lias,  sin  insulto  de  la  historia  j de  la  razón,  en 
clase  de  equivalentes  circunstancias  de  una  na- 
ción, ni  tan  groseros  errores  y sofismas  pueden 
alegarse  sin  crimen  para  impugnar  la  legitimi- 
dad  de  las  Cortes  por  haberse  juntado  de  un 
modo  jamas  visto  en  España;  ni  era  practica- 
ble la  convocatoria  por  estamentos  en  la  impo- 
sibilidad ó suma  dificultad  que  se  tocaba  por 
cualquiera  aspecto , hora  fuese  político  y mi- 
litar, hora  geográfico  y moral , tanto  en  las 
provincias  de  Europa  como  en  las  de  ultra- 
mar.  — Y si  al  cabo  de  seis  años  se  ignora  to- 
davía el  cuándo , cómo  y adonde  desaparecie- 
ron  de  la  faz  de  España  aquellas  Cortes  que 
^testigo  el  juraron  á V,  M^segunfue^ 

To  y costumbre  por  sucesor  del  reino ; si  el  de- 
creto de  5 de  mayo  de  1808  para  la  convoca- 
ción de  Cortes  no  halló  ni  Consejo  de  Castilla 
ni  audiencia  ni  chancilleria  (k  quienes  fué  di- 
rigido^ que  lo  llevase  ó hiciese  llevar  á ejecu- 
ción : si  ese  mismo  decreto  quedó  sin  efecto, 
sin  embargo  de  ser  conocido,  después  por  las 
provincias  ; y si  ántes  bien  ellas  con  absoluta 
separación  de  su  contenido  proveyeron  al  go- 
bierno por  medio  de  sus  juntas  , conforme  se 
otorga  en  el  propio  decreto  de  Valencia , ¿«qué 
razón  de  diferencia  ó qué  escepcion  encuentran 
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los  sofistas  de  V.  M.  con  respecto  á las  Córtes 
convocadas  por  la  primera  Regencia  de  orden 
de  la  junta  Central? 

En  vano  se  arguye  con  el  supuesto  decre- 
to de  ella  que  se  dice  ocultado,  y por  el  que  se 
ordenaba  la  intervención  de  los  estados  de  no- 
bleza y clero  en  las  Córtes  , como  asimismo  el 
que  debian  ser  éstas  presididas  por  el  consejo 
de  Regencia ; por  que  semejante  subterfugio 
para  negarles  la  legitimidad,  está  en  diametral 
¡ Oposición  con  la  prolija  y muy  circunstanciada 
instrucción  que  por  enero  de  1810  espidió  la 
junta  Central  y fue  circulada  á la  nación  por 
1 Regencia  ; y es  evidente  en  el  grado  mas 
incuestionable , que  las  elecciones  de  diputa- 
dos se  hicieron  con  arreglo  á las  bases  y for- 
i mularios  prescritos  , examinándose  los  respec- 
tivos poderes  con  detenida  escrupulo^dad  án- 
tes  y después  de  la  instalación  del  C^igreso, 

I por  si  se  hallaban  conformes  y arreglados  á lo 
prevenido  en  la  instrucción ; de  tal  suerte,  que 
todo  paso  sin  contradicción  alguna  de  parte  del 
consejo  de  Regencia  , no  solo  en  cuanto  á la 
supresión  de  los  estamentos , tantas  veces  y tan 
impropiamente  decantados,  sino  también  cuan- 
to a la  presidencia  que  voluntariamente  se  atri- 
buye  asignada  á la  Regencia.  Argumentos  son 
I estos , ó mas  bien  calumnias  inventadas  des- 
I pues  para  sorprender  á V.  M. ; y argumentos, 
i que  a poder  cimentarse  en  hechos  verídicos  ó 
en  la  efectiva  existencia  de  tal  apócrifo  decre- 
i to,  a buen  seguro  que  no  habrian  guardado  si- 
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lencio  á su  tiempo  ni  los  individuos  del  gobier- 
no , ni  los  satélites  del  despotismo  , enemigos 
natos  del  pueblo  español ; ni  menos  esos  falsos 
cronistas  que  han  engañado  á V.  M.  ^ A qué, 
pues  , combatir  con  argucias  y paralogismos  la 
indisputable  legitimidad  de  las  Cortes  genera- 
les y estraordinarias? 

Supóngase  no  obstante , que  hubo  de  exis- 
tir á tal  inedito  decreto  de  la  junta  Central; 
pero  aun  bajo  de  esta  hipótesis  se  ofrece  una 
veemente  presunción  de  que  lo  hubiese  dero- 
gado con  mejor  acuerdo , y que  previendo  las 
consecuencias  de  su  edición , le  sustituyese  la 
instrucción  que  es  la  que  efectivamente  rigió 
en  las  elecciones  de  diputados.  (1)  Y era  en 
verdad  muy  arriesgado  lo  contrario  : era  irritar 
mas  y mas  al  pueblo  con  una  disposición  que 
le  renovaba  sus  heridas  , tan  difíciles  de  cica- 
trizar como  causadas  por  el  antiguo  mod® 
de  formarse  las  Cortes,  en  que  apénas  tenía 


(1)  Cuando  ya  estuviesen  concluidas  estas  for- 
malidades , el  presidente  dará  orden  para  que  se 
empiece  la  votación ; previniendo  ántes , que  ésta 
podrá  recaer  en  persona  natural  de  aquel  reino  ó 
provincia  , aunque  no  resida  ni  tenga  propiedades 
en  ella , como  sea  mayor  de  25  años,  cabeza  de 
casa,  soltero , casado  6 viudo , ya  sea  noble , plebeyo 
© eclesiástico  secular , de  buena  opinión  y fama, 
exento  de  crímenes  y reatos  ; que  no  haya  sido  fa- 
llido ó sea  deudor  á los  fondos  públicos , ni  en  la 
actualidad  doméstico  asalariado  de  cuerpo  ó persona 
particular. — Cap.  IV  art,  9 de  la  referida  Inst. 
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representación  por  abrogárselas  casi  toda  los 
©diosos  estamentos : ¿ j habria  sido  justa,  ni  po- 
lítica , ni  accequible  la  convocatoria  por  clases 
d estados  de  nobleza  y clero  en  un  tiempo 
en  que  mas  que  nunca  cayeron  en  descrédito, 
por  la  debilidad  é ineptitud  de  la  mayor  parte 
de  sus  individuos  , por  la  deserción  de  otros  á 
las  vanderas  del  usurpador , y por  su  coopera- 
i eion  traidora  contra  un  pueblo  á quien  debian 
el  ser , las  riquezas  y los  honores? 

Señor....*!  grandes  , prelados , generales, 
ministros , consejeros , magistrados  , abrazaron 
el  partido  de  JSTapoleon : se  erigieron  en  tira- 
nos, acusadores  y verdugos  de  sus  propios  com- 
patriotas  (ly  todavía  forzar  á éstos  á fiar 

en  tales  manos  la  salvación  de  su  adorada  y 
j moribunda  patria  ? ¡Solo  de  pensarlo  me  estre- 
mezco ! 

Por  lo  mismo  se  adoptó  un  orden  nueva, 
que  libre  de  fueros  ilegales  y opresivos  privile- 
gios dé  que  adolecía  el  sistema  rancio , fuese 
mas  consentáneo  al  voto  de  los  españoles  todos, 
mas  conforme  á sus  imprescriptibles  derechos, 
iujusta  y lentamente  usurpados , y mas  análo- 
go á las  apuradas  circunstancias  de  la  situa- 
ción política  de  la  monarquía ; á cuyas  venta- 
jas , inherentes  al  nuevo  sistema , añadía  la  de 
que  sin  escluir  ni  perjudicar  á ningún  español 
en  su  representación , comprendía  á todos, 
llamándolos  al  ejercicio  de  sus  derechos  por 
medio  de  elecciones,  subordinadas  sí  á reglas  fi- 
jas y fórmulas  constantes , pero  al  mismo  tiem- 
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po  francas , publicas  j espontáneas ; y de  ahí 
resultó  por  consecuencia  que  á pesar  de  aboli- 
do el  ritual  de  estamentos , tuviera  asiento  en 
las  censuradas  Cortes  un  considerable  número 
de  diputados  entre  nobleza  y clero  , títulos  de 
Castilla , milicia , diplomacia , marina , magis- 
tratura &c.  en  términos  que  en  tiempo  alguno 
podrán  sin  notoria  injusticia  quejarse  por  falta 
de  representación. 

No  hay.  Señor,  no  hay  recurso  para  ener- 
var la  fuerza  de  los  argumentos  que  sostienen 
la  legitimidad  de  las  Cortes  : y cuando  no  bas- 
tasen, como  realmente  bastan,  los  antecedentes 
hasta  aquí  alegados  , existen  para  confusión  y 
oprobio  de  sus  detractores  otros  fundamentos 
no  niénos  sólidos  é ineluctables  ; existen  títu- 
los ingentes  , ó confesados  , ó no  impugnados 
en  el  mismo  decreto  que  lograron  autorizase 
V.  M.  en  Valencia  por  una  criminal  seducción 
que  ha  llenado  de  amargura  á los  desgraciados 
españoles. 

En  él  se  cita  el  que  dló  V.  M.  en  5 de 
mayo  de  1808  para  la  convocación  de  Córtes, 
dirigido  al  consejo  de  Castilla  ó á cualquiera 
audiencia  ó chancillería  que  estuviese  en  liber- 
tad I en  él  se  confiesa  que  estas  Córtes  se  ha- 
blan de  ocupar  por  el  pronto  en  proporcionar 
los  arbitrios  y subsidios  para  la  defensa  del 
reino,  quedando  permanente  para  lo  demas 
que  pudiera  ocurrir : en  él  se  confiesa  que  di- 
cho decreto  no  fué  ('por  desgracia ) conocido 
entónces , y que  aunque  después  lo  fué , las 
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provincias  proveyeron  al  gobierno  por  sus  jun« 
i tas  luego  que  supieron  el  suceso  del  2 de  mayo: 
en  él  se  confiesa  que  de  los  diputados  de  esas 
I juntas  se  nombró  la  Central,  y ella  ejerció  la 
I soberanía  desde  setiembre  de  1808  á enero  dé 
i 1810 ; en  él  se  confiesa  que  por  esta  época  se 

i estableció  el  primer  Consejo  dé  Regencia  que 

I continuó  en  el  ejercicio  de  aquel  poder  hasta 
i £4  de  setiembre  del  citado  año  de  1810  : en  él 
! se  confiesa  que  con  esta  fecha  (de  eterna  glo- 
I ria  para  España)  se  instalaron  las  Cortes  gene- 
I rales  y értraordinarias , y todé  quedó  i su  dis- 
posición. 

I ¿y  qué  es  lo  que  sü  mayor  enemigo  podrá 
! deducir  en  sana  lógica  de  estos  héchos  confe- 
sados en  el  decreto  dé  Valencia  ? ;qué  resulta 
, de  semejantes  actos , no  solo  no  'impugnados 
! en  ese  indigesto  líbelo , sino  antes  por  el  con- 
trario consentidos  y reconocidos  por  los  presti- 
giadores de  V.  Mw  ? 

! Claro  es  que  por  ilación  necesaria  resulta, 
1°  que  el  pueblo  español  desde  el  momento  eii 
I que  por  la  invasión  francesa  en  el  reyno  des- 
apareciéron  de  él  el  monarca  y todos  los  prin- 
cipales agentes  dé  gobiérno , quedó  libré  y des- 
! ligado  de  todos  los  pactos  y vínculos  qüe  recí- 
procamente hubiesen  existido  entre  gobérnan- 
' tes  y gobernados , sean  aquellos  dé  la  antigüe- 
1 dad,  naturaleza  y estension  de  que  fuesen: 
Resulta  2®  que  por  inconctiso  deréchó  dé  geri- 
I tes  se  restituyó  el  pueblo  aquel  estado  primi-^ 

I tivo  de  absoluta  libertad  y aptitud,  ya  sea 

I 4 
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para  conformarse  con  las  condiciones  del  in- 
vasor ó intruso  monarcUj  ó ya  para  resistir  á sus 
ejércitos  y darse  las  leyes  y gobierno  que  mas 
le  acomodasen  y conviniesen : Resulta  3°  que 
en  prueba  práctica  y en  ejecución  de  esta 
misma  libertad  se  desentendió  enteramente  del 
decreto  del  ausentante  rey  de  5 de  mayo  de 
1808,  y no  quiso  convocar  las  Cortes  que  este 
prevenía  por  ser  con  arreglo  al  sistema  de  es- 
tamentos y demas  ritualidades  que  redundaban 
en  notable  perjuicio  de  sus  primordiales  dere- 
chos y naturales  prerogativas : Resulta  4"^  que 
como  reintegrado  en  ellas  en  dominio  y pose- 
sión , ni  prestó  obedienica  al  referido  decreto, 
ni  adoptó  medida  alguna  análoga  á los  anti- 
guos usos  , costumbres  y fueros  (que  única- 
mente se  quieren  perpetuar ) sino  que  pudo, 
debió  y de  hecho  procedió  tan  á su  arbitrio  co- 
mo legítimamente  , en  la  formación  de  las  jun- 
tas provinciales  que  entendiesen  en  todos  los 
ramos  de  la  administración  pública ; y resulta 
5®  que  la  voluntad  del  pueblo  español  que  re- 
presentaban y con  que  gobernaban  estas  juntas 
fué  la  que  se  transmitió  y delegó  á la  Central 
compuesta  de  individuos  de  aquellas ; y por  es- 
ta y por  su  hechura  la  primera  Regencia  se  lla- 
maron é instaláron  las  Córtes : por  manera  que 
cuantos  actos  gobernativos  se  ejerciéron  desde 
la  ausencia  de  V*  M.,  no  solo  fueron  inmediata 
emanación  de  la  voluntad  del  pueblo  español 
reintegrado  en  sus  derechos,  sino  que  no  tuvie- 
ron ni  pudiéron  tener  otro  título  para  su  vali- 
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dación  y observancia.  Y siendo  asi  que  en  el 
! decreto  se  reconoce  por  eficaz,  por  válido  y por 
legitimo  cuanto  obraron  las  juntas  provinciales, 
la  junta  Central  y su  consejo  de  Regencia, 
¿Como  es  posible  negar  la  legitimidad,  ni  donde 
hay  osadia  para  argüir  de  nulidad  á las  Cortes 
generales  y estraordinarias  ? 

Solo  linos  hombres  sin  rubor  , sin  honra, 
sin  buena  fe  pudieran  atreverse  á indisponer  á 
V.  M.  con  falsedades  y calumnias  contra  hechos 
y verdades  que  son  tan  apreciables  y paten- 
tes á la  Europa , como  le  es  el  mismo  astro  del 
dia ; solo  esos  apóstoles  de  la  mentira,  del  error 
I y del  despotismo  eran  capaces  de  revocar  á 
¡ disputa  y querer  anonadar  un  congreso  que  ha 
sido  la  admiración  y oráculo  de  las  naione  s 
mas  grandes  y mas  cultas  ¡ y sqIo  esos  implaca- 
I bles  enemigos  de  la  libertad,  ilustración  y bien- 
estar del  pueblo  español  pretenderían  redu- 
cir a la  nada  las  portentosas  obras  de  aquel 
sábio  cuerpo , á pretexto  de  alegar  nulidad  en 
la  forma  de  su  reunión. 

I Mejor  seria  que  advirtiesen  esos  seducto- 
res que  ademas  de  los  inconstrastables  títulos 
' que  legitiman  á las  Cortes  y que  llevo  indica- 
j dos,  concurre  no  solo  el  solemne  reconocimien- 
to de  las  potencias  aliadas , sino  el  incompa- 
rable  de  toda  la  nación  española : y mas  justo 
j soría  observasen , que  si  los  aplausos  populares 
y las  medallas  acuñadas  por  todas  partes  dan 
i testimonio  según  el  decreto , de  haber  proel a- 
I b^ado  a V.  M.  por  sucesor  del  reyno  en  el  mo- 
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do  que  sus  predecesores ; iguales  y mayores 
aclamaciones  resonaron  desde  Irun  á Manila^ 
y desde  Coh(thuila  a Figmras  en  reconoci- 
miento y felicitacipn  de  las  Cortes,  que  no  apo- 
yan jamás  su  legitimidad  en  el  falible  testimo- 
nio de  las  medallas  como  los  aduladores  de  V. 
M.  ( que  olvidaron  sin  duda  haberse  acuñado 
también  al  intruso  rey  José ) sino  con  la  espon- 
tánea espresa  y general  voluntad  y aprobación 
4e  Iqs  españoles. 

Abrase  en  prueba  de  ello  ese  archivo  ú 
depósito  de  papeles  de  Cortes  que  mandó  reco- 
ger el  decreto , y se  verán  los  votos  uniformes 
de  los  representados  ó poderdantes , no  solo  de 
la  gran  pasa  de  la  nación , mas  también  de  las 
clases,  poblé,  militar,  eclesiástica  y toda  espe- 
cie empleados:  y semejante  elección  , confor- 
midad y consentimiento  son  superiores  á cuan- 
to pueda  alegarse  en  pro  ú en  contra  del  argu- 
mento de  nulidad  : porque  solo  esos  hechos  tan 
auténticos  como  innumerables  y voluntarios  que 
rebosan  en  el  archivo  nacional , subsanarían 
siempre  cualquiera  vicio  ú defecto  de  formali- 
dad que  ocasionasen  las  circunstancias  <3cuaptp 
mas  el  miserable  pretesto  de  la  supresión  de 
amentos f la  no  'presidencia  del  primer  consejo 
de  Regencia , ej  ridículo  tapujo  de  los  grÜQS 
de  las  galerías? 

Queda , Señor , demostrada  y de  un  modo 
inespugnable  la  legitimidad  de  las  Cortes  gener 
rales  y estraordinarias , en  cuyo  seguro  con- 
cepto  podria  cortar  el  hUo  de  mi  discurso^  re* 


SI 

luciendo  su  epílogo  á reclamar  de  V,  M,  el 
mas  serio  escarmiento  de  Ips  que  han  osado  en- 
gañarle , y la  mas  solemne  declaratoria  de  la 
firmeza , eficacia  y validación  de  cuanto  hay 
decretado  desde  S4  de  setiembre  de  1810  ál4 
de  igual  mes  de  1813  , y por  consiguiente  de 
todo  lo  que  han  dispuesto  las  Cortes  sucesivas 
en  sus  tareas  ordinarias  conforme  á la  Consti- 
titucion  española? 

Pero  la  multitud  escandalosa  de  especies 
irritantes  que  hormiguean  ^or  el  decreto  de 
Valencia  en  intolerable  agravio  de  la  verdad, 
exig*e  me  detenga  algún  tanto  en  su  refutación 
para  desengaño  y confusión  de  los  conviciato^ 
res  de  las  Cortes, 

Tal  es  entre  otras  cosas , afearles  el  ha^ 
ber  despojado  al  rey  de  la  soberanía  por  prin-f 
cipio  do  sus  actas  y atribuídola  nominaímente 
á la  nación  para  apropiársela  4 sí  mismos  los 
diputados ; que  sobre  esta  usurpación  le  dieron 
después  las  leyes  que  quisieron,  y que  este  pri^ 
mer  atentado  contra  las  prerogativas  del  tro^ 
no , fue  como  la  base  de  los  muthos  que  a 
este  se,  siguieron......  Y este,..,.,  este  es  el  gran 

pecado  de  las  Cortes  : aquí  está  la  piedra  del 
escándalo ; aqui  la  manzana  de  la  discordia^ 
aqui  el  imperdonable  crimen  de  lo3  mayores 
hombres  de  la  Europa, 

Pero , Señor  ! es  de  eterna  verdad , y 4 
penas  habrá  mediano  publicista  que  ignore,  que 
toda  nación , todo  estado , toda  potencia  es  un 
cuerpo  político  ú sociedad  do  hombi  es  unidos 
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entresí  para  procurarse  su  salud , su  bien-estar, 
su  seguridad  j sus  ventajas  ; que  este  cuerpo 
político  tiene  intereses  j negocios  sobre  que 
delibera  j decide  en  común , resultando  de  ahí 
el  ser  efectivamente  una  persona  moral  que 
tiene  su  entendimiento  y ^u  voluntad , y que 
se  constituye  apto  y capaz  de  obligaciones  que 
cumplir  y dereclips  que  gozar.  Nadie  ignora 
tampoco  que  por  consecuencia  de  este  princi- 
pio , es  necesario  en  toda  nación  establecer  una 
autoridad  pública  para  ordenar  y dirigir  lo  que 
cada  individuo  de  la  sociedad  ha  de  ejecutar 
relativampte  al  común  objeto  de  ella,  y que 
ssta  autoridad  pública  formada  por  aquella  acta 
de  asociación  en  que  cada  ciudadano  se  somete 
ai  cuerpo  entero,  es  lo  que  se  llama  soberanía,  ó 
el  derecho  de  todos  sobre  cada  miembro , cuyo 
derecho  ú soberanía  pertenece  escencialmente 
al  cuerpo  político,  á la  nación,  o al  estado  res- 
pectivo. De  donde  se  sigue  natural  é incuestio- 
nableniente , que  es  suyo  y esclusivo  (^de  la 
nación)  el  derecho  de  formarse  leyes  a su  be- 
neplácito, el  de  elegir  la  especie  de  gobierno 
que  le  acomode,  y el  de  quitar  ó poner  conduc- 
tores o regentes , sea  bajo  la  dominación  que 
fuere,^  hora  la  de  rey  de  la  voz  latina  reoc,  hora 
del  verbo  regem  que  significa  regir  o gobernar, 
hora  en  fin  de  emperador,  senado,  consulado  &c; 
porque  la  diversidad  de  formas  y nombres  de 
gobierno  podrán  hacer  mas  ó menos  inmediata 
y estensa  la  intervención  de  toda  la  sociedad 
en  los  negocios  públicos  comunes , mas  nunca^ 
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íiunca , privarla , defraudar  ni  disminuir  aquel 
eminente  derecho  ó prerogativa  imprescripr 
tibie  que  soberanía  se  titula. 

Contra  estas  máximas  tan  antiguas  como 
la  naturaleza,  tan  inmutables  como  ella  misma, 
y tan  infalibles  como  su  divino  origen , se  atre- 
ven á conspirar  en  el  decreto  de  Valencia, 
increpando  á las  Cortes  una  declaración  que 
! mas  que  todo  las  ensalza:  sorprenden  y 
alarman  á V.  M.  figurándolo  despojado  de 
una  soberanía  'poco  ántes  reconocida  por  los 
\ diputados  ; debiendo  advertir  esos  impostores 
iá  inmensa  y esencial  diferencia  que  media 
I eptre  el  juramento  de  cada  diputado  en  par- 
ticular y anterior  á la  instalación  de  las 
Cortes , y el  juramento  de  éstas  posterior 
y en  cuerpo  después  de  instaladas.  El  pri- 
mer juramento  que  los  diputados  prestaron 
en  la  iglesia  prioral  de  la  isla  de  León  a 
£4  de  setiembre  de  1810  , fue  reconocer  y 
proclamar  a V.  M.  por  único  y legítimo  rey, 
que  viene  á ser  escluir  á José  y cualquiera 
©tro  pretendiente,  y después  que  en  acto 
continuo  fueron  laS  Cortes  legítimamente 
constituidas,  declararon  que  la  soberanía 
pertenece  esencialmente  á la  nación:  en 
cuyos  dos  diferentes  actos  que  perfectamente 
se  conforman  sin  contradicción  alguna , só 
procedió  con  absoluta  sujeción  al  voto  uni- 
versal de  las  provincias , y en  uso  legítimo 
de  sus  inatas  prerogativas  que  son  inagena^ 
bles  y de  naturafeza  k^vnible. 
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Tampoco  han  informado  á V.  M.  los  ca* 
lumniadores  de  las  Cortes, de  que  ellas  muy 
lejos  de  apropiarse  ni  abusar  de  la  soberanía 
para  alucinar  y seducir  á los  incautos  y á 
ta  nación  (jexacto  lenguage!)  dividieron  los 
tres-poderes  en  el  momento  mismo  de  la  ins^ 
talacion,  y que  esta  magistral  medida  tan 
útil  y ventajosa  á la  nación , cansada  yá  y 
agoviada  del  bárbaro  yugo  del  despotismo,  les 
grangeo , cual  merecían  , el  mas  alto  aprecio 
y estimación  de  los  españoles  de  ambos  mun- 
dos, como  que  solo  de  esta  división  de  po- 
deres que  equilibra  en  lo  posible  las  atribu- 
ciones de  todos  podrían  esperar  la  armonioT 
sa  marcha  y la  justa  existencia  del  edificio 
social.  ¿Y  qué  cosa  mas  natural  y conve-* 
niente  al  bien  de  una  nación  que  adopta  el 
gobierno  monárquico , que  esta  división  de 
poderes?  ^Ni  cómo  el  estirpar  el  antiguo  caos 
y confusión  en  que  los  tribunales  y la  ley, 
Jas  virtudes  y los  derechos  sucumbían  al  antojo 
del  príncipe , ó eran  juguete  del  capricho  de 
un  ministro ; como , repito , merece  esto  1^ 
calificación  de  alucinar  y seducir  á los  in^ 
cautos  j á la  nación?  ¡Sicofantas!  ^cómo 
os  atrevisteis  á informar  al  rey  en  vues-* 
tra  infernal  esposicion  de  15  ae  abril  úl- 
timo ’^que  faltando  el  Congreso  á su  pri-r 
„mer  juramento  se  arrogó  la  soberanía  contra 
,, la  voluntad  de  la  nación,  y estableció 
„un  sistema  gravoso,  que  con  el  encanto 
„de  la  popularidad  de  Jos  congresos  legis? 
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,>lativos  convertía  en  su  propia  ruina  á los 
^hombres  mas  útiles?’^  Y , ¿cómo  caracte- 
rizar de  abstractos  é impracticables  los 
principios  de  las  Cortes,  comparar  nues- 
tra monarquía  moderada  eon  la  revolución 
francesa,  y suponer  en  España  una  oligar- 
quía incapaz  de  subsistir  por  repugnante  al 
carácter,  hábitos  y costumbres  de  los  españo- 
les? ¡Pérfidos!  temblad  á nuestra  reacción.... 

Divididos  los  poderes  y encargado  su  ejer^ 
cicio  con  la  independencia  debida , así  del  cje- 
cutivo  a la  Regencia  ó cuerpo  gubernativo, 
como  del  judicial  ó forense  á los  tribunales, 
se  reservaron  el  legislativo  las  Cortes  como 
j inmediatos  representantes  y apoderados  ge- 
nerales del  cuerpo  político  ó de  la  nac^n 
española;  y si  en  esta  parte , tan  delicída 
! en  política,  se  comportaron  con  admirable 
prudencia  y noble  desprendimiento , se  ha- 
brían echado  un  borron  eterno  á haberse  des- 
prendido también  del  poder  legislativo , que 
ae  esencia  pertenece  á toda  nación , que  es 
de  carácter  inalienable , y que  es  verdadera- 
mente esa  tan  envidiable  so&erania  que  he-" 
mos  dicho  y diremos  ser  aquella  autoridad^ 
pública  que  dirige  á la  sociedad,  á la  cual 
cada  miembro  cedió  los  derechos  que  recibió 
de  la  naturaleza  para  disponer  de  lo  suyo  w 
su  placer  y ppa  hacerse  justicia  por  sí  pro- 
pio,  y que  si  de  la  variedad  de  modos  con 
que  la  sociedad,  ó sea  nación , concede  libre- 
mente á uno  ú á muchos  la  facultad  de  con- 
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ducirlá,  se  deriva  H específica  de  los  gobier- 
nos , no  por  eso  la  soberanía  muda  de  ser 
ni  deja  de  estar  siempre  en  la  misma  socie- 
dad ó nación : de  cuyas  verdades , como  tan 
profundamente  penetrado  el  sábio  Congreso 
español , se  reservó  dicho  poder  legislativo, 
declaró  pertenecer  la  soberanía  esencialmen- 
te á la  nación , y procedió  á la  formación 
de  leyes  por  ser  éste  el  atributo  principal  y 
mas  eminente  de  todo  cuerpo  político , de  to- 
da nación  , de  toda  sociedad  de  hombres.— 
Luego  falsa  y calumniosamente  se  acusa  en 
el  decreto  de  que  los  diputados  se  apropia- 
ron  la  soberanía , atribuyéndola  nominalmen- 
te á la  nación  ; luego  es  mentira  que  de  ella 
despojaron  á V.  M. , poco  antes  reconocida: 
luego  es  nn  error  grosero  decir  que  sobre  tal 
usurpación  dieron  después  las  leyes  que  qui- 
sieron : luego  es  una  calumnia  decir  que  co- 
metieron atentados  contra  las  prerogativas 
del  trono , abusando  del  nombre  de  la  na-^ 
cion. 

No,  Señor;  tan  distantes  estuviéronlas 
Cortes  de  arrogarse  un  atomo  de  autoridad 
que  no  le  correspondiese  en  calidad  de  re- 
presentantes de  la  nación  española,  como  lo 
estuvieron  de  dejarla  en  el  abatimiento  en 
que  la  sumieron  las  verdaderas  usurpaciones 
dé  los  déspotas  precedentes,  y tan  firmes  é 
indeblables  resistieron  la  usurpación  del  in- 
truso rey  José,  como  fueron  generosos  en  rer 
conocer  y proclamar  á V.  M.  por  rey*  Es- 
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carácter  j españoles  en  franqueza  , sostuvie- 
ron los  derechos  imprescriptibles  de  su  ama- 
da y desgraciada  pátria  por  un  lado , jura- 
ron por  otro  venganza  eterna  a ios  enemigos 
de  ella,  y al  fin  tuvieron  la  generosidad  de 
no  abandonar  á un  rev  querido,  no  obstan- 
te que  él  los  hubiese  abandonado  en  la  oca- 
cion  mas  crítica ; de  manera , que  esta  con* 
ducta  de  los  españoles  y sus  Cortes  sera  la 
admiración  de  los  siglos,  pues  ni  abusaron  del 
pleno  y omnímodo  poder  que  la  naturaleza 
y.  circunstancias  pusieron  en  sus  manos, 
ni  pudieron  olvidar  a un  monarca  que  les  des* 
amparó  en  ios  instantes  de  ser  proclamado,  á 
pesar  de  los  clamores  y reclamos  de  los  no- 
bles y previsivos  Vitorianos ; y monarca  a 
quien  lo  buscaron  en  el  mismo  Bayona  por 
dos  veces,  enviándole  selectos  jóvenes  de  los 
argonautas  de  Cantabria  con  una  magnífica 
lahia,  donde  llegó  á estar  libre  y fuera  de 
todo  ri^go,  y en  que  no  quiso  sin  embargo  re- 
gresar a España : cuyos  hechos  eran  bien  sufi- 
cientes para  que  la  nación  española,  obrando 
como  soberana  é independiente,  procediese  á 
la  elección  de  gobierno  y conductor  á su  gusto 
y placer , y habiéndose  conformado  en  la  for- 
ma con  la  monarquía  moderada,  quiso  eon- 
servar  la  corona  para  el  cautivo  rey,  á pe- 
sar de  su  debilidad  é indiferencia , y así  lo 
proclamo  por  Organo  de  sus  Cortes.  jQué  gran- 
deza de  nucion!  ¡y  qué  bajeza  y qué  iniqui* 


flad  la  de  esos  pocos  traidores  que  vituperan 
una  acción  tan  noble! 

Y fácil  es  por  cierto  deducir  de  todos 
estos  antecedentes  una  verdad  clásica,  ca- 
paz por  sí  sola  de  dar  en  tierra  con  todo 
ese  monstruoso  preámbulo  del  decreto  de  Va- 
lencia : verdad  grandiosa  cuanto  demostrati- 
va, de  que  en  vez  de  despojar  ni  quitar  na- 
da las  Cortes  j la  nación  á V.  M.,  le  die- 
ron una  corona  que  ya  no  le  pertenecía.  Sí, 
Señor ; así  fue , y esta  corona  se  la  dieron 
bajo  de  aquellos  pactos  y condiciones  que  qui- 
sieron y les  pareció  convenir  á la  sociedad 
en  general , como  árbitra  única  que  era  y de- 
be ser  para  dictarse  sus  leyes  y nombrar 
sus  conductores , sin  que  haya  humano  de- 
recho ni  poder  (escepto  una  violencia  de 
fuerza  armada)  que  contrarreste  á tan  sóli- 
dos principios.  [Señor ! ^y  cómo  lo  ha  de 
haber? Si  en  cualquiera  compañía  agrí- 

cola , comercial  ó fabril  pertenece  á los  só- 
cios  esclusivamente  la  formación  de  reglas 
sobre  que  ha  de  girar  la  sociedad  ; si  en 
ese  derecho  esclusivo  de  dictarse  las  mu- 
tuas condiciones  de  la  asociación  se  halla  esen- 
cialísimamente  el  de  elegir  director  ó direc- 
tores bajo  de  cláusulas  espresas  que  deter- 
minan los  sueldos  , términos  , obligaciones, 
facultades  y su  estension  y todas  las  demas 
circunstancias ; si  el  tal  director  ó directo- 
res reciben  su  autoridad  de  manos  del  cuer- 
,po  de  la  compañía , y por  consiguiente  cor- 
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i'en  subordinados  á ella  y están  pendientes 
de  su  voluntad , pudiendo  ser  removidos  cuan- 
do falten  á los  pactos  de  la  acta  constitu- 
yente , 6 cuando  de  otra  manera  se  hacen 
-gravosos  á los  intereses  del  cuerpo  que  los 
I nombró,  ¿cómo  cabe  en  ningún  cerébro  orga- 
! nizado  que  lo  que  hace  legítimamente  una 
I compañía  fabril , mercantil  ó agrícola,  no  tie- 
I ne  derecho  de  hacerlo  toda  una  nación?  Sean 
picaros , sean  ingratos  y aun  traidores  los 
I mentores  de  Y.  M. ; pero  no  sean  ¡por  Dios! 

I impunemente  predicadores  de  absurdos  polí- 
I ticos  con  que  insultan  la  cultura  de  los  es- 
í pañoles,  pintándolos  en  un  estado  de  igno- 
¡ rancia , que  apenas  existe  hoy  entre  los  es- 
I clavos  del  Asia  y del  Africa. 

Demostrado  , pues , con  la  mas  pura  doc- 
j trina  lo  que  es  una  nación  y los  fines  pa- 
ra que  la  forman  los  hombres  unidos  en  so- 
ciedad , y desenvueltos  los  principios  mas  só- 
¡ lidos  de  derecho  natural  y de  gentes  acerca 
I de  las  facultades  y atributos  de  la  misma 
nación , ya  no  parece  habrá  alguno  tan  preo- 
j cupado , tan  incorregible  ó tan  enemigo  del 
I genero  humano , que  sostenga  con  los  em- 
baucadores de  V.  M. , que  las  naciones  se 
I formaron  ó los  hombres  se  unieron  en  socie- 
I dad  en  propio  perjuicio  y para  menos  valer 
deliberado  y consentido , y que  cedieron  par- 
te ó el  todo  de  su  libertad  y derechos  á otro 
hombre  para  que  los  mandase , imperase  y 
I dispusiese  arbitrariamente  sobre  sus  vidas  y 
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haciendas.^  ¿Quién  dudará  por  el  contrario  (]|Uft 
toda  asociación  de  hombres  (j  aun  de  los 
mismos  brutos)  tiende  siempre  á mejorar  de 
suerte,  o en  busca  de  algunas  ventajas  que 
no  puede  lograr  en  el  estado  natural , ó ais- 
lado y solitario?  ¿Quién  cede  acciones  ó subs- 
, cribe  con  parte  de  sus  fondos  á una  compa- 
nia  sin  la  mira  o esperanza  de  aumentar  esos 
mismos  fondos?  ¿Quién  sepulta  en  las  entra- 
Bas  de  la  tierra  variedad  de  semillas , sino 
con  el  objeto  de  cuadrar  ó centiplicar  los 
frutos  o producciones?  ¿Y  quién , á vuelta  de 
tan  luminosas  como  sencillas  consideraciones, 
no  confesara  que  las  naciones  se  formaron 
para  su  utilidad  y beneñcio  y que  las  nacio- 
nes  no  se  hicieron  para  los  reyes,  sino  los 
tejes  para  las  naciones  y por  las  naciones, 
y éstas  y no  aquellos  tienen  el  dere- 
cho de  formar  leyes , ó de  avenirse  en  los 

f)actos  y condiciones  bajo  de  que  se  asocian 
os  hombres  para  formar  nación? 

A esto  dicen  que  hay  también  pueblos 
que  están  sujetos  á la  voluntad  de  un  mo- 
narca en  todo  y por  todo.  Es  verdad ; pe- 
ro igualmente  lo  es  que  aun  en  la  nación 
mas  bien  constituida  se  encuentran  (¡mal  de 
pecado!)  asesinos , salteadores  y ladrones ; lo 
es  que  a este  linage  ó raza  pertenecen  (y 
en  grado  eminente)  los  déspotas  y los  tira- 
nos y los  conquistadores;  y lo  es  que  en- 
tre ellos  pretenden  instalar  á V.  M.  esos 
tigres  rabiosos,  aunque  lo  contrario  afecten 
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en  el  decreto , á pretesto  de  que  la  solera^ 
j nia  le  corresponde  de  derecho  natural , qu© 
es  rej  absoluto  y que  está  jurado  y procla- 
mado del  mismo  modo  que  sus  predecesores» 
i ^Porqué  no  tuvieron  un  escrúpulo  de  candor 
I y buena  fe  para  recordar  á V.  M.  aquella; 

: admirable  instrucción  que.  por  escrito  dejo 
S.  Luis  rey  de  Francia  á su  hijo  Felipe  en 
I últimos  momentos  de  su  vida?  Aquel  sá- 
¡ bio  y recto  príncipe  le  hizo  entre  otros  mu- 
i este  notable  y terminante  encargo : res- 

I TITUYE  sin  DILACION  LO  QUE  NO  FUERE  TUYO 
! O PUDIESEN  HABER  USURPADO  LOS  PREDECESO- 

I ¡Qaá  lección  tan  provechosa  para  to- 

I dos  los  conductores  de  naciones,  y cuan  apro- 
pósito y edificante  para  los  pseudo-políticos 
que  han  trastornado  á V.  M.  y á la  mas 
! digna  de  las  naciones!  porqué  tampoco 
le  han  hecho  presente  que  Carlos  iii , abue- 
lo  de  Y.  M. , en  sus  reales  decretos , cé- 
I dulas  y demas  letras  patentes  se  titulaba 
Supremo  administrador  de  la  nación , á quien 
en  el  mismo  hecho  reconocía  señora  y depo- 
sitaría de  la  soberanía?  jjQué  dirán  á esto 
esos  hombres  obcecados  por  la  ambición  y* 

í ticos  por  venganza?  Viles \quos  egoí 

Mas  prosigamos  el  decreto. 

Constitución....!  He  aquí  el  otro  es-* 

I ®^pl^  e el  blanco  fatal  contra  el  que  se  han 
! asestado  mortales  tiros  por  los  mal-contentos 
i y enemigos  natos  de  los  pueblos.  La  han 
I hecho  aborrecible  á V.  M.  dibiyándola  con, 
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los  colores  mas  feos  j con  las  sombras  mas 
horrorosas.  ’’Ella  es  obra  (dicen)  de  unafac^ 
don  turbulenta  de  hombres  perdidos.  Ella  fue 
revestida  por  las  Cortes  del  especioso  colo- 
rido de  voluntad  general , haciendo  que  pa- 
sase por  tal  la  de  unos  pocos  sediciosos , que 
en  Cádiz  y después  en  Madrid  ocasionaron 
á los  buenos  ( ¡qué  blasfemia!  ) cuidados  y 
pesadumbre.  Ella  fué  adoptada  y elevada  a 
ley  fundamental  k pesar  de  la  repugnancia 
de  muchos  diputados  á quienes  imponían  y 
aterraban  la  gritería , amenazas  y violencia 
de  las  galerías  de  las  Cortes.  Ella  es  co- 
pia de  principios  revolucionarios  y democrá^ 
ticos  de  la  constitución  francesa  de  1791,  y 
se  innovó  casi  toda  la  forma  de  la  antigua 
Constitución  de  la  monarquía  española;  y de 
estos  hechos  dan  harto  testimonio  los  mis- 
mos Diarios  de  Cortes.” 

¡Este  es  el  lenguage  de  los  que  dirigen 
á todo  un  rey  de  las  Españas!  lenguage  soez 
y bajo  y lleno  de  atroces  calumnias  y enor- 
mes imposturas.  Pero  los  ilustres  diputados 
qne  formaban  la  comisión  de  Constitución; 
los  muchos  sabios  nacionales  que  consulta- 
ban y les  auxiliaban  en  sus  tareas ; el  gran 
número  de  representantes  entre  obispos,  ma-. 
gistrados  y doctores  que  hablaron  en  las  de- 
tenidas discusiones  que  hubo  sobre  todos  y 
cada  uno  de  sus  artículos , ,ison  por  ventu- 
ra una  facción  de  hombres  perdidos?  Pero 
culto  y generoso  pueblo  de  Cádiz,  y el 
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B«meroso  concurso  de  españoles  emigrados  á 
ese  único  baluarte  de  la  patria,  que  por  to- 
! das  circunstancias  no  podían  ser  sino  gen- 
tes acomodadas  y de  posibles,  y eran  pre- 
I cisamente  quienes  ocupaban  las  galerías  con 
I la  circunspección  , decoro  y compostura  pro- 
pios de  su  nacimiento , educación  y trato; 

¡ ^serían  acaso  esos  pocos  sediciosos  cuya  vo- 
I Juntad  se  hizo  pasar  como  si  fuera  la  ge- 
j neral?  Pero  la  aprobación,  el  consentimien- 
I to  , los  elogios  , los  himnos  de  alabanzas , los 
i festejos  públicos,  las  lápidas,  los  bronces, 

I las  bendiciones  de  todas  las  provincias  es- 
pañolas, así  continentales  como  insulares,  des- 
I de  Figueras  á Cohahuila  y desde  Manila  a 
Irun;  los  comentarios,  las  glosas,  los  en- 
comios de  universidades , de  tribunales , de 
I prelados  seculares  y regulares,  y de  mil  y 
mil  corporaciones , ^no  podrán  pasar  de  la 
esfera  de  esa  voluntad , atribuida  á unos 
I pocos  sediciosos , ni  constituirán  jamas  el  ca- 
^ rácter  de  voluntad  general  de  la  nación  es- 
pañola? 

La  pluma  resiste  hasta  el  copiar  calumnias 
y enibustes  tan  groseros  é impudentes:  la 
imaginación , anegada  en  el  piélago  de  tales 
i insultos  á la  razón  , á la  justicia  y á la  rea- 
I lidad  de  los  hechos , casi  se  niega  o desmaya 
en  lo  mas  brillante  y lucido  de  sus  desté- 
I líos.  ¡Ya  se  vé!  cuando  de  nada  sirven  tan- 
¡ tas  y tan  auténticas  pruebas  que  apoyan,  cor- 
l'oboran  y han  sellado  la  legitimidad,  valL 
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dación  y subsistencia  de  la  Constitucioni 
cuando  al  voto  universal  y el  mas  esplícito 
j solemne  de  la  nación  entera  se  califica 
de  voluntad  de  unos  pocos  sediciosos ; cuan- 
do para  negar  eV  carácter  augusto  de  leyes 
fundamentales  á las  que  contiene  ese  depó- 
sito sagrado,  se  suponen  griterías , amenazas 
y violencias  de  las  galerías , que  no  exivstie- 
ron  sino  es  en  tal  cual  fraile  ébrio  é in- 
decente , echado  por  el  negro  partido  del  ser- 
vilismo contra  cuanto  se  trataba  de  reformas 
tan  justas  casi  como  el  nuevo  Testamento, 
¿uo  nos  dirán  qué  clase  de  marcas,  qué  tes- 
timonios, qué  documentos,  qué  títulos  he- 
mos de  presentar  para  que  esa  Constitución 
sea  obra  de  un  Congreso  legítimo , para  que 
toda  su  espresion , sus  báses  , pactos  y con- 
diciones sean  la  voluntad  general  , y para 
que  sus  títulos,  capítulos  y artículos  sean 
leyes  fundamentales  de  los  españoles?  jSerá 
posible  que  tampoco  influya  en  nada  el  for- 
mal reconocimiento  de  las  potencias  aliadas, 
particularmente  de  la  grande,  la  sabia,  la 
generosa  nación  inglesa,  que  tantas  muestras 
ha  dado  de  adhesión  y admiración  á esa  be- 
néfica carta  de  unión,  y que  tanto  ha  coo- 
perado en  su  formación,  su  sanción  y su 
establecimiento  en  ambos  hemisferios?  <iSer4 
posible  que  su  ilustrado  gabinete,  su  vale- 
rosa marina,  su  victoriosa  milicia  , su  inmor- 
tal caudillo ¡ah*  hayan  mantenido  comuni- 

caciones diplomáticas^  y acordado  planes  mi* 


litares,  tratados  de  comercio,  de  alianza  ^ 
de  subsidios,  y tanto  otro  acto  de  los  que 
pasan  de  nación  á nación,  con  un  gobierno 
espurio  V nulo  como  emanación  de  un  club 
de  sediciosos,  y sostenido  de  la  violencia  y 
amenazas  de  hombres  perdidos?  jEs  este  el 
honor  que  se  hace  á la  Gran  Bretaña?  ¿Es 
este  el  premio,  el  reconocimiento,  la  grati- 
tud  á los  relevantes  méritos  y gigantes  sa- 
criucios  con  que  ha  sostenido  la  causa  de  los 
españoles?  ¿Y  es  posible,  por  fin,  que  ten- 
ga mas  fuerza  ó prevalezca  sobre  todo  la 
opinion  ó el  capricho,  ó el  insano  livor  de 
unos  cuantos  hombres , verdaderamente  na- 
cos , verdaderamente  sediciosos , verdadera- 
mente turbulentos,  verdaderamente  facciosos 
y verdaderamente  revolucionarios,  como  lo 
son  el  terco  hipócrita  Eguia,  el  Visir  Xar- 
dizábal,  el  cínico  Sierra  , el  cismático  Pe- 
dro y satélites?  /O  temporal  ¡ó  moreel  ¡Q 
pueblo  español!  ;^Ah  my  Country , my  Coua- 
try!  digo  con  el  grande  'Pitt...... 

Yo  apelo,  Señor,  al  testimonio  de  esos 
mismos.  Diarios  de  Cortes  que  alega  el  de- 
creto de  Valencia;  á esa  obra  sobre -huma- 
na que  inmortalizara  el  nombre  español  en 
competencia  con  la  duración  de  los  siglos  t yo 
apelo  otra  vez  á ese  archivo  nacional  que  sé 
manda  cerrar  y sellar,  porque  allí  y aquí 
se  encontraran  evidencias  a millares  en  apo- 
yo y elogio  de  las  Cortes,  de  todos  sus  de- 
cretos, y muy  singularmente  con  respectos 
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sü  alma  y santa  Constitución.  Yo  desafío  K 
todos  sus  enemigos  á que  me  señalen  un  so- 
lo español  descontento  por  ella , eomo  no  seau 
de  la  educación  , principios , sistema  y ropa 
de  los  tiranuelos  que  llevo  nombrados:  jo  los 
desafío  á certamen  publico  ó privado , de  pa- 
labra ó por  escrito,  a que  se  me  muestre  una 
sola  sentencia , una  máxima,  una  doctrina, 
nn  concepto  que  sea  desfavorable  o ceda  en 
daño  de  la  nación  en  sus  intereses  de  ambas 
líneas , si  se  quiere  esceptuar  el  fuero  ecle- 
siástico , que  en  mi  sentir  es  sumamente  per- 
judicial, afrentoso  y degradante;  porque  es- 
te artículo  que  está  en  contradicción  con  el 
anas  grande  atributo , con  el  mas  augusto  de- 
recho de  las  naciones , la  independencia  , su- 
geta  á los  españoles  á ser  juzgados  por  una 
potencia  estrangera.  Digan , propongan  , prue- 
ben los  defectos  ó vicios  que  atribuyen  á 
la  Constitución  y ó para  confesarlos  , ó pro- 
curar su  enmienda,  ó para  demostrar  lo  con- 
trario : y no  nos  vengan  con  que  es  obra 
de  una  facción , con  que  es  voluntad  de 
unos  pocos  sediciosos , con  que  se  innova  la 
antigua  Constitución , con  que  se  han  copia- 
do los  principios  democráticos  de  la  france- 
sa de  1791  , y con  otros  alegatos , indignos 
de  hombres  que  piensan  y hayan  siquiera 
saludado  los  principios  del  derecho  natural 
y publico. 

Todo  es  ridículo , todo  insustancial , to- 
do miserable  en  la  oficina  de  los  aciagos  di- 
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rectores  de  V.  M. ; pero  no  se  corren  de  es®, 
I antes  bien  suponen  que  hubo  ó había  Cons- 
titución en  la  nación  española , para  que  la 
moderna  haja  podido  innovar  la  antigua.  Si 
la  España , ó la  nación  de  este  nombre  , des- 
de su  primera  población  d posesión,  ó es- 
tuvo dominada  en  partes  j en  viva  guerra 
con  otras  estrañas,  ó estuvo  en  paz  j ha- 
bitada de  diferentes  familias,  j conducidas 
de  diversos  é independientes  ¡-^íríncipes ; si  to- 
davía hoj  mismo  se  palpa  esta  verdad  en  la 
gran  variedad  de  códigos,  derechos,  contri- 
buciones, privilegios,  fueros,  medidas,  pe- 
sos, monedas,  idiomas,  dialectos , usos , tra- 
I ges , j cien  mil  señales  de  que  jamas  se 
limo,  se  constituyó,  se  formó  en  un  cuer- 
po político  o una  sociedad  bajo  de  unos  mis- 
I mos  pactos  fundamentales,  ¿-cuál  es  esa  Cons- 
titución que  se  ha  innovado  casi  toda  en  su 
lorma.^  ¿Cuándo  se  han  considerado  bajo  de 
iin  mismo  concepto  legal,  político,  civil,  ni 
mercantil  al  vizcaino , al  catalan , al  indio, 
al  gallego,  al  africano,  al  negro,  al  asiáti- 
co, al  pardo,  al  irlandés,  al  ruso,  al  anda- 
I luz,  al  navarro....?  Dése  no  obstante  de  ba- 
rato que  haya  existido  la  tal  Constitución 
española,  y que  realmente  se  haya  iniiova-. 

I casi  toda  la  forma  de  ella : ¿qué,  se  ar-, 

guye  de  aquí,  ó que  se  prueba  con  este 
contra  la  nueva  Constitución?  Nada,  nada,, 
i por  Cierto;  porque  ya  se  ha  dicho  que  toda 
I Ilación  es  independiente  de  otras,  soberana 
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en  sí  misma,  y por  tanto  árbitra  absoluta 
de  hacer,  derogar,  alterar,  reformar  en  to-> 
do  tiempo  sus  leyes  y gobierno , y mucho 
mas  en  ocasión  semejante  á la  de.  España  , in- 
vadida por  fuerzas  poderosas  y abandonada  de 
su  Rey  y demas  agentes  principales  delesta do. 

Y con  esto  sobra  también  para  destruir 
el  pueril  y despreciable  cargo  de  los  prin- 
cipios franceses  que  se  dice  copiaron  las  Cor- 
tes para  sancionar  las  leyes  fundamentales: 
mas  se  añade , que  los  principios  que  fue- 
ron adoptados  en  la  inmortal  Constitución 
de'  19  de  marzo  de  1812,  son  principios  sin 
alguno,  como  de  eterna  existencia  y sabidu- 
ría; son  aquellos  derechos  naturales,  esen- 
ciales é imprescriptibles  que  el  Criador  con- 
cedió y señaló  al  hombre  en  él  estado  pri- 
mitivo y en  el  estado  de  sociedad ; son  prin- 
cipios de  todas  las  edades  y de  todos  loa 
paises , y no  son  de  1791  , ni  de  la  asam- 
blea nacional  de  Francia ; son  unos  mismos, 
iguales  é idénticos  para  Pekin , Constante 
nopla , Petesbourg  y Roma , que  para  Até^ 
fias  , Lóndvcs , Cádiz  y JSladvid  j y los  es- 
pañoles, al  proponerse  formar  una  nación  fir- 
me y sólidamente  constituida,  sin  entrar 
en  cuestiones  sobre  la  preferencia  de  las 
diferentes  especies  de  gobiernos  que  hay 
bajo  de  diversa  nomenclatura  de  aristo- 
crático, teocrático,  democrático,  ^c. , es- 
cogieron la  monarquía  moderada,  y á ella 
han  aplicado  admirablemente  los  principios 
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de  derecho  natural  y de  gentes.  ¡Y  qué  im- 
portaria  que  fuesen  efectivamente  principios 
ue  1791  y de  Ja  constitución  francesa?  CIa« 
ro  es  que  sena  indiferente,  y siempre  ha- 
bria  sido  arbitraria  y electiva  á la  nación  es- 
panola  su  adopción  ó repulsa:  y claro  es. 
que  de  sostener  lo  contrario  resultaría  que 
son  nulas  todas  las  leyes  de  España , po- 
piadas  o tomadas  de  Italia,  de  Grecia  y de 
cual^quiera  otras  partes  del  mundo:  son  nu- 
las  todas  las  institueiones  religiosas,  inclu- 
sos los  fundamentos  mismos  de  la  Fé:  son 
nulas  las  victorias  conseguidas  contra  los  fran- 
cpes , que  no  son  de  España,  usando  de  la 
táctica  militar  que  se  ha  tomado  de  ellos:  son 
nulas  cuantas  heridas  y muertes  les  han  causa- 
dolos  valientes  Jlíinas,  Lonjas,  «awcfte»  y de- 
mas guerreros  con  armas  y municiones  inglesas 
«estrangeras;  y,  finalmente,  esnuloóusur- 
Mdo^el  derecho  de  los  Borhones  al  trono  de 
España,  en  cuyas  vastas  regiones  no  existe 
ni  se  conoce  semejante  solar,  casa  ó fami- 
iia  , y se  sabe  y , es  notorio  á todos  ser  una 
estira  francesa  la  llamada  Borbon. 

Iras  de  absurdos  de  semejante  magní- 
***  j ® i"S‘cia  se  acrimina  en  el  decreto  d 

~ 1^  Auccr  leyes  tan  ageno  de  la  nación 
española;  como  si  en  ella  ni  otra  alguna  se 
hubiese  inventado  y practicado  otro  modo  mas 
propio , mas  natural , mas  justo  y mas  acer- 
fado  que  el  de  las  Cortes  generales  y es- 
íraordinarias.  Proyectos  meditados  con  de- 
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tetiimiento  y calma  en  los  gabinetes  de  loS 
sabios;  proyectos  examinados  con  madurez, 
en  comisiones  ó juntas  de  hombres  ilustra- 
dos y virtuosos ; proyectos  pasados  por  el 
criterio  de  multitud  de  escritores  por  me- 
dio de  la  benéfica  libertad  de  la  prensa:  pro- 
yectos discutidos  larga  y prolijamente  en  el 
Congreso  en  publicas  sesiones , concurridas 
de  muchos  profesores  y literatos  nacionales 
y estrangeros.  Estos  proyectos  eran  y de 
este  modo  llegaban  á elevársese  á leyes  de 
la  nación  española.  ¿Y  cuál  será  preferente 
'modo  de  hacer  leyes ; el  de  las  Cortes  con. 
tantos  requisitos  que  hacen  casi  infalible  al 
acierto , ó ese  otro  modo  oscuro , aislado  y ar- 
bitrario que  se  ha  tenido  en  Valencia  y en  Ma- 
drid? Dígalo  la  Constitución  , los  Diarios  de 
Cortes  y el  insigne  decreto  que  me  ocupa,  que 
sobre  un  tegido  de  errores  , falsedades  y ca- 
lumnias , impone  pena  de  la  vida  a cuantos 
de  hecho,  de  palabra  ó por  escrito  hablen 
bien  óen  favor  de  la  referida  Constitución: 
. me  avergüenzo  de  que  en  Espaiia  en  el 
año  de  1814,  se  empleen  as  prensas  en 
multiplicar  tales  abortos  del  humano  enten- 
dimiento, y que  al  mismo  tiempo  se  cier- 
ian  bajo  pena  de  la  vida  ¡gran  dios,  para 
tantas  producciones  del  genio  del  bien , da 
la  filosofía,  de  la  ilustración  y del  saber. 
¿Dónde  se  halla  en  este  I"®' 

áad,  aquella  justicia,  aq«e  'a  libertad  de  las 
Cortes  censuradas  y anuladas.  ¿Porque  d ^ 
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ben  gozar  de  esa  libertad  cuatro  infames  opo- 
sitores a las  Cortes  y á la  Constitución,  y 
no  la  debemos  gozar  todos  los  demas  espa- 
ñoles, que  estamos  contentísimos  con  ellas 
y con  ella?  ^Podra  darse  medida  mas  ile- 
gal, 6 injusticia  mas  clara,  mas  evidente 
mas  atroz?  ¿Y  todavía  blasonarán  los  ar- 
tífices del  decreto  de  que  se  destesta  y abor- 
I ce  el  despotismo? 

i / También  acusan  esos  mercurios  de  la 
intriga  y la  discordia  el  haberse  procurado 
j hacer  odioso  el  poderío  real  ^ haciendo  si- 
nónimos los  nombres  de  rey  y ííespoía , lla- 
mando tiranos  á los  reyes  ^ quitando  del  ejér- 
cito y armada  y de  todos  los  establecimien- 
tos el  título  de  reales , y sustituyendo  el  de 
nacionales  con  que  se  lisongeaba  al  pueblo# 
Sé  que  con  este  nublado  de  agravios  asiá-^ 
ticos,  cesáreos  y de  quijotismo  deslumbra- 
ron  y mortificaron  los  ojos  intelectuales  de 
V.  M. , y sé  que  de  esta  ráfaga  de  ofuscación 
se  aprovecharon  el  mismo  dia  4 de  mayo 
para  desviarle  de  su  buena  disposición  y 
conformidad  en  reconocer  y jurar  la  nueva 
Carta  de  los  españoles,  y aun  me  atrevo  á 
asegurar , que  á habérsele  aparecido  en  aquel 
momento  algún  español  que  le  informase  con 
candor  y buena  fe,  hubiera  despreciado  al- 
tamente esos  chismes  palaciegos , esas  bajas 
adulaciones  con  que  el  genio  del  mal  siem- 
bra la  cizaña  al  rededor  de  los  tronos.  Son 
en  efecto , y no  pasan  de  la  risible  esfera  de 
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cMsmes  esas  cuitas  y celos , respecto  al  de^ 
cantado  democratismo  que  se  nos  prohija  a 
los  españoles.  Nosotros  nos  decidimos  por 
el  gobierno  moncirquico  moderado  y templa- 
do par  las  leyes ; pero  por  leyes  que  fuesen 
la  espresion  de  la  voluntad  general , cual  es 
la  Constitución.  Nosotros  proclamamos  á 
V.  M.  por  rey  de  las  Españas  en  la  con- 
fomidad  que  declara  el  tit.  iv.  cap.  i.  y si- 
guientes: y lejos  de  hacer  odioso  el  pode- 
río real  , constantemente  hemos  titulado  rcE- 
Us  decretos  , reales  órdenes  , reul  familia,  ca- 
sa real,  &e.  &c. ; sin  que  esto  quite  llamar 
*nacioml  a la  armada,  al  ejército  y otros  es- 
tablecimientos que  pertenecen  á la  nación 
en  común , y en  que  el  rey  es  un  adminis- 
trador, gefe  , director , ó ejecutor  de  ía  au- 
toridad suprema : por  consiguiente , loqueen 
este  particular  se  ha  hecho  en  España  es  un 
exacto  cumplimiento  ó la  definición  misma 
de  la  justicia , que  es  dar  á cada  uno  lo 
que  es  suyo-,  siendo  indigno  de  mención  él 
abuso  de  algunos  escritores , ó mas  bien  ta- 
garotes pagados  por  JSTapoleon,  que  sin  ton 
m son  han  confundido  los  dos  adjetivos  de 
real  y nacional  en  sus  insidiosas  produccio- 
nes , auxiliadas  por  el  negro  y falso  Frocu^ 
rador  s;eneral , aunque  en  este,  y su  pesti- 
lente asamblea  no  debe  estrañarse  nada  en 
la  materia,  como  es  bien  antiguo  su  prurito 
de  bautizarlo  todo  hasta  el  estremo  de  abusar  y 
ridiculizar  la  voz  santo , como  el  navio  san  Pa^ 
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l>]o,  fragata  santa  Brígida,  bergantín  san 
Ignacio,  goleta  sayito  Cristo,  balandra  nues- 
tra señora  del  Carmen,  lancha  santa  Bar- 
bara, bote  san  Teiiho,  castillo  san  Fer- 
nando, batería  san  José , reducto  san  Luis, 
canon  san  Di  mas , mortero  san  Lorenzo, 
©bus  san  Antonio , calle  de  Sacramento  , mue- 
lle de  san  Nicolás,  puerta  de  san  Carlos, 
cuartel  de  san  Roque,  calabozo  strn  Antón, 
plaza  san  Francisco , almacén  san  Pedro, 
jal  mismo  tiempo  que  infaman  a los  hom- 
bres mas  sabios  j virtuosos , llamándolos 
Miguel  judio,  Agustín  herege,  José  ateís- 
ta, Manuel  francmasón , ¡tiesta  republica- 
no, &c.  &c.  ® r 

Es  también  falso  haberse  univocado  o 
sinonimizado  la  voz  rey  con  la  de  déspota , y 
el  haber  llamado  tiranos  á los  reyes : y 1© 
cierto  es  que  los  españoles  sabemos  que  hay 
mucha  diferencia  de  un  rey  á un  déspota^ 
asi  como  ninguna  encontramos  entre  un  déspo- 
ta, un  tirano  j un  rey  absoluto.  Por  el  contra- 
rio, esos  visires,  bajaes  y califas— los  tira- 
nuelos , los  Reynas  y comparsa  , son  los  que 
han  procurado  y procuran  hacer  odioso  el  po- 
derío real  , envolviendo  á Y.  M.  en  provi- 
dencias efectivamente  despóticas  y tiranas, 
cuyo  resultado  es  llenar  de  tristeza  y amar- 
gura á un  rey  adorad©  y deseado  por  los 
mismos  pueblos , que , si  ahora  no  le  aborre- 
cen ya , por  creerlo  inocente , sorpreso  y 
engañado,  al  ménos  dertameate  le  teinen: 
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¡Qué  horrorosa  metamorfosis!  ¿*y  qué  no  mere*» 
cen  sus  fautores? 

Sedientos  éstos  de  la  vil  venganza , es- 
citan  ademas  la  indignación  de  V.  M. , su- 
poniendo que  se  'persiguió  cruelmente  á cual- 
quiera que  tuviese  firmeza  para  contradecir, 
o siquiera  disentir  de  aquel  modo  revolución 
Tiario  j sedicioso : y si  con  decir  por  un  la- 
do que  es  falso  y calumnioso , estaba  bien 
respondido  este  cargo , ninguno  por  otro  mas 
propio  y adecuado  para  convertirlo  contra 
sus  mismos  aductores ; en  cuya  prueba  bas- 
tará la  copia  literal  del  mismo  decreto  que  dice; 
*’se  imponga  la  pena  de  la  vida  , ora  lo  eje- 
„cute  de  hecho , ora  por  escrito  ó de  pala- 
„bra,  moviendo  o incitando , ó de  cualquier 
„modo  exortando  y persuadiendo  á que  se 
aguarden  y observen  la  Constitución  y de- 
„cretos  de  las  Cortes.’’  Compárese  esta  se- 
veridad con  la  dulzura  de  las  Cortes , aun 
en  los  delitos  mas  graves  y de  la  mayor  trans- 
cendencia ; y decida  después  el  mas  apasio- 
nado á quien  es  aplicable  eso  de  perseguir 
cruelmente , si  á las  Cortes  ó a sus  voraces 
detractores , hoy  redactores  de  los  decretos 
de  V.  M. — j Pluguiera  al  cielo  que  en  las  Cor- 
tes hubiese,  habido  rigor , y aun  crueldad  si 
se  quiere!  ¡pluguiera  al  mismo  que  en  lugar 
de  una  bondad  escesiva  y una  indiscreta  con- 
fianza, aunque  hijas  legítimas  de  su  natural 
filantropía , de  su  puro  proceder  y de  la  tran- 
quilidad de  sil  conciencia,  hubiesen  tornad® 
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inis  consejos  y de  otros  españoles , sino  mé- 
I nos  generosos,  sino  tan  ilustrados,  acaso, 

i acaso  mas  previsivos  j mas  benéíicos  á los 

verdaderos  intereses  de  la  nación!  Entonces, 

I en  vez  de  estrañamientos  imaginarios  6 pa- 
I piráceos,  Qomo  lo  fue  el  del  obispo  de  Oren- 
I se  y otros , habrían  descargado  la  segur  na- 
1 cional  a dividir  de  los  hombros  esas  cabe- 
zas perturbadoras  y sediciosas:  entonces  ha- 
brían seguido  sin  obstáculo  su  magestuosa 
marcha  las  nuevas  instituciones  para  la  liber- 
tad , felicidad  y gloria  de  los  españoles,  y 
no  veríamos  ahora  los  trastornos,  las  ven- 
ganzas , los  males  y la  reacción , que  cues- 
I J han  de  costar  muchas  víctimas , de- 

solación y sangre.  es  sufrible  que  haya 
descaro  en  esos  consejeros  de  V.  M.  para 
reprochar  a las  Cortes  lo  que  ellos  hacen, 
á saber , perseguir  cruelmente  á los  mejo- 
res patriotas,  á los  hombres  mas  eminentes 
en  virtud  y en  letras.^ 

Señor : ¡al  llegar  a este  desagradable 
punto  el  ánimo  desfallece , y la  pluma  cae 
de  unas  manos  tan  absortas  como  el  cora- 
zón! ¡Al  contemplar  la  suerte  de  esos  pro- 
ceres españoles ; esas  columnas  del  estado, 
esos  verdaderos  salvadores  de  mi  pátria  mo- 
ribunda ; al  recordar  la  negra  ingratitud , la 
miquidad  con  que  se  corresponde  á tantos 
desvelos , tantos  trabajos,  tanto  patriotismo, 
me  hallo  arrobado  sin  saber  que  escoger  en- 
tre la  desesperación  de  ütica  y la  confor- 
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miclad  de  JSTazureii  Yo  por  esto  mismo  no 
sé  lo  que  llevo  escrito  ja  sobre  el  decreto 
de  Valencia,  ni  lo  que  me  falle  que  escri- 
bir todavía , ni  si  es  tiempo  de  que  sin  no- 
table defecto  pueda  cesar  en  el  examen  que 
me  propuse.  Entiendo  sí  desde  luego  que  él 
no  habrá  comprendido  todos  los  ápices  del 
difuso  preámbulo  que  sirve  de  fundamento 
á la  parte  dispositiva  del  decreto.  Pero  cre- 
yendo haber  dicho  lo  suñciente  para  probar 
la  legitimidad  de  las  Cortes  generales  y es- 
traordinarias ; la  propiedad  y pertenencia  esen- 
cial e inalienable  de  toda  nación  con  res- 
pecto k la  soberanía ; la  exacta  y escrupu- 
losa aplicación  de  estos  principios  á todas 
las  resoluciones  del  Congreso ; la  calumnia 
é impostura  de  los  escesos , vicios  y despo- 
jos que  se  les  han  reprochado , alegando  ci- 
tas contra  producentes  y hechos  que  arguyen 
de  contrario ; creyendo  sólidamente  vengado 
el  mal  concepto  que  se  ha  querido  propa- 
gar de  la  Constitución , áncora  de  la  liber- 
tad civil  y seguridad  individual , manantial 
fecundo  de  prosperidad  particular  y general^ 
y nuncia  infalible  de  la  perfección  y gloria 
de  la  nación  española , que  tan  digna  y me- 
ritoria se  ha  hecho  por  sus  inefables  sacri^ 
ficios  ; creyendo  , en  fin , allanado , destrui- 
do y pulverizado  lo  sustancial  del  decreto 
cruel  de  4 de  mayo  , quisiera , Señor , acer- 
carme al  término  de  esta  desapacible  empre- 
sa , tanto  mas  cuanto  que  también  se  apro;^ 
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xiiiia  el  fin  de  un  viage  dilatado  j penoso; 
pero  quisiera  al  mismo  tiempo  no  dejar  á 
las  seductores  de  V.  M.  un  vacío  que  les' 
sirva  de  pretesto,  para  que  abusando  de  al- 
guna Omisión  mia  en  lo  restante  del  decre- 
to, se  jacten  vanamente  de  inatacables,  ó de 
invencibles  en  la  parte  que  mandase  al  si- 
lencio; precaución  que  me  presenta  á los  ojos 
¡ de  V.  M.  mas  molesto  ó menos  lacónico  de 
i 1^  que  me  había  prometido  , aunque  haré  to- 
do esfuerzo  para  conciliar  la  brevedad  con 
la  exigencia. 

Esta  es  urgente  á la  verdad,  para  no 
dejar  intacta  o consentida  la  falsa  y escan- 
dalosa  especie  de  ”que  en  las  provincias  son 
„m irados  con  repugnancia  y disgusto , así  la 
,, Constitución,  como  los  demas  estabiecimien- 
,,tos  políticos  de  nuevo  introducidos: ’’  lo  es 
que  los  perjuicios  y males  que  han  venido 
de  ellos,  se  aumentarían  si  V,  M.  autoriza- 
se y jurase  aquella  Constitución y lo  es 
que  conformándose  con  tan  decididas  y ge- 
nerales demostraciones  de  la  voluntad  de  ios 
pueblos,  pgr  ser  ellas  justas  j fundadas, 
no  jura  ni  accede  á la  Constitución , ni  á 
decreto  alguno  de  las  Córtes'^,..  Dije  antes 
que  no  había  un  solo  español  descontento 
con  la  Constitución  que  nos  une  y hace 
Iguales  ante  la  ley , escepto  ciertos  entes  que 
nada  quieren  mas  que  el  sórdido  interés  par- 
ticular; y ahora,  en  comprobación  de  aquella 
verdad  , aseguro  á la  faz  del  mundo , que  no 
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ha  habido  semejantes  representaciones  qué 
el  decreto  supone,  no  solo  de  provin- 
cias, pero  ni  aun  de  la  mas  pequeña  aldea 
de  la  península,  ni  sus  islas  adyacentes;  yo 
afirmo  y prometo  probar  bajo  la  responsabi- 
lidad de  mi  cabeza,  que  en  ninguna  parte 
ge  ha  tocado  esa  repugnancia  y disgusto  con 
la  Constitución  y decretos,  sino  en  el  sen- 
tido opuesto  de  que  no  se  castigó  como  de- 
bía á los  díscolos  y perversos  infractores  de 
ella  y de  ellos ; yo  asevero  so  la  misma  pe- 
na, que  los  perjuicios  y males  venidos^  y- 
por  venir  derivan  precisamente  y derivarían 
de  tantas  infracciones  y de  su  impunidad 
en  beneficio  de  ciertas  clases  , tan  improduc-: 
ti  vas  y suistas  (1)  como  ingratas  y audaces» 
que  todo  se  lo  quieren  para  sí , y que  mi- 
ran a las  demas  clases  como  una  manada 
sugeta  á su  silvo  y capricho , y destinada 
á rendirles  todo  homenage , adoración  y cul- 
to ; y yo  juro  que  las  decididas  demostra- 
ciones de  la  voluntad  de  los  pueblos,  tan 

(1)  JBg'HsnuQ  es  el  vocablo  que  se  halla  en  la 
edición  inglesa ; pero  el  autor  lo  ha  querido  sus-s 
tituir  en  la  presente  epañola  el  de  suismo  : le  pa- 
rece que  esplica  éste  con  mas  propiedad  y con- 
tracción el  significado  ú idea  que  se  da  o percibe 
comunmente  de  aquella  voz  derivada  de  la  latina 
ego  ; y dice  que  en  apoyo  de  la  tal  sustitución 
concurren  razones  muy  gramaticales,  que  reserva 
esponer  en  oportunidad  á la  censura  de  los  sábioa 
nacionales,  y en  particular  al  juicio  d©  la  señoril 
7nadre~^academia. — ^Nota  del  autor. 
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justas  como  fundadas,  han  sido,  son  y se-' 

! rán  por  la  validación  y rigurosa  observan- 
i cia  de  la  Constitución  y de  todos  los  decre- 
tos de  las  Cortes;  porque  los  españoles  que 
saben  ya  lo  que  es  la  dignidad  del  hombre, 
y por  ella  y por  sus  sagrados  derechos  han 
estado  derramando  sus  bienes  y su  sangre 
por  seis  años,  no  pueden  retroceder  al  an- 
tiguo desprecio  y servidumbre  , ni  deben  con- 
tentarse con  esperanzas  aéreas  y promesas 
hipócritas , ni  tampoco  temer  a conminacio- 
nes y amenazas  de  los  que  mas  cobardes  han 
^ido  en  los  mismos  seis  años  de  la  mas  san- 
grienta lucha.—  Libertad  justa  ó vengada 

i muerte , esta  es  la  divisa  de  los  españoles 

' Ni  crea  V.  M.  que  sea  ni  pueda  ser  otra 
la  voluntad  de  los  españoles,  que  todo  lo 
han  hecho  por  sí,  y que  todo  se  les  de- 
be; ó todo  es  SUJO,  por  mejor  decir.  Cual- 
quiera informe  opuesto  á esta  cardinal  é in- 
I teresante  verdad,  es  una  impostora  y enga- 
* ñosa  red  en  que  han  procurado  aislar  el  can- 
dor de  V.  M.  los  mas  malos  de  sus  siibdi- 
I tos.  No  son , no , respetables  , ni  tienen  ce- 
I lo  y conocimientos  esas  personas  que  garan- 
tizan los  falsos  fundamentos  del  decreto:  son. 
enemigos  declarados  del  pueblo  español , de 
i todos  sus  patronos  y de  sus  benéficos  legis- 
ladores; son  unos  aduladores  que  ahora  se 
acogen  á la  munificente  influencia  de  y.  M., 

¡ a quien  ha  salvado  y restituido  el  pueblo  espa- 
I ñol,  y no  esps  cobardes  y traidores;  son  los  misr 
i 8 
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fnos  que  por  asegurar  sus  conveniencias  incení 
saban  antes  á JYapoleon  j á su  hermano  José^ 
dirigiéndoles  iguales  representaciones  con  abu- 
so sacrilego  de  la  voz  y voto  de  los  pue- 
blos que  constan temente  los  odiaron  y les 
hicieron  la  mas  heroica  resistencia:  son  los 
mismos  que  mañana  se  postrarían  al  gran 
Sultán , profanando  los  templos  con  himnos 
de  la  mas  baja  adulación  y servilismo , pa- 
ra con  este  sacrificio,  tan  familiar  en  ellos, 
ser  los  verdaderos  sultanes  y visires  que  ho- 
llasen con  sus  infames  plantas  a veinte  millo- 
nes de  hombres,  y son,  por  fin,  los  profe- 
sores de  la  fatal  arte  del  si  y del  nó , gen'» 
tes  del  ais,  ajo,  negas,  negó,  ó de  aque- 
llos pseu do  teólogos  que  con  tanta  justicia 
satiriza  el  célebre  Constantino  ¡O  desgracia 
de  la  verdad  y del  mérito!  ^Porqué  sinies- 
tro influjo  no  consultaría  V.  M.  con  los  ver- 
daderos hombres  de  patriotismo , de  celo  y 
de  conocimientos?. 

Pero  está  dicho  que  libertad  justa , ó 
vengada  muerte  es  la  divisa  de  los  españo- 
les,* y se  repite  que  no  deben  contentarse 
con  promesas  vagas  y de  por  venir , como  se 
intenta  en  los  decretos  de  Valencia  y Ma- 
drid , dirigidos  4 entrambos  hemisferios.  ¿Y 
de  qué  sirve  ofrecer  Cortes  en  que  se  tra- 
te con  los  procuradores  de  España  y de  las 
Indias  de  los  derechos  del  rey  y de  los  pue^ 
Mos,  si  estos  mismos  derechos,  tratados  y 
sancionados  con  la  mayor  solemnidad  y ge- 


aeral  contenta  y aprobación,  se  han  echad©  | ^ 

por  tierra  de  una  plumada  de  furor  y ven-  ^ 

gauza?  ¿De  qné  aprovecha  la  oferta  de  que  | ; 

la  libertad  y seguridad  individual  j real  que-  f J 

darán  firmemente  aseguradas,  si  las  que  go-  f 

zábamos,  adquiridas  á fuerza  de  inauditos 
sacrificios,  se  han  desterrado  de  la  superfi-  , ^ 

ele  española,  como  si  fueran  delitos  ó una  ' 

desoladora  epidemia?  qué  es  lisongear— 
nos  con  la  libertad  de  la  'prensa  dentro  de  ; 

los  limites  de  la  sana  razón,  cuando  se  ha 
proscrito  bajo  de  crueles  penas  liasta  la  edi-  f 

cion  de  un  simple  cartel  de  venta  de  espe- 
cias, y eso  al  mismo  tiempo  de  permitir  y 
autorizarse  para  los  opresores  del  pueblo  es- 
pañol  la  publicación  de  discursos  llenos  de  \ 

groseros  sarcasmos,  de  imposturas  horrendas  5 

y de  sacrilegos  para-bienes  por  las  morda-  y 

zas  y cadenas  que  se  nos  quieren  poner?  ¿Pa-  ^ 

ra  qué  paladearnos  con  que  ya  no  habrá  di-  1 

sipaciones  en  los  fondos  públicos , con  que  ^ 

ya  en  lo  sucesivo  se  establecerán  leyes  de  j 

acuerdo^  con  las  Cortes  para  que  sirvan  de  | 

norma  a las  acciones  de  los  españoles , y ' 

con  que  ya  estas  bases  podrán  servir  de  se- 
guro  anuncio  de  las  reales  intenciones,  de  I 

V.  M.  en  el  gobierno  de  que  se  va  á encar-  ■: 

gar , y en  que  le  conocerán  todos  no  por  un  j 

déspota  ni  por  tirano  , sino  por  un  padre  de  í 

sus  vasallos?  », 


tó  tiempo  usurpados  por  déspotas  y tiranós^ 
y los  admirables  con  que  las  Cortes  gene^ 
rales  y estraordinarias  los  han  consolidado 
y sancionado  con  sus  decretos  y Constitu- 
ción , no  pueden  sucumbir  á la  biliosa  intri- 
ga de  esos  pocos  envidiosos  y traidores , ni 
en  modo  alguno  trocarse  ó convertirse  tan 
sagrados  derechos  en  meros  cumplimientos 
poHticos,  tan  vacíos  de  jugo , como  indignos 
de  hombres  que  han  recobrado  su  libertad  á 
costa  de  tanta  efusión  de  bienfes  y de  san- 
gre. Y aun  cuando  llegasen  á tener  efectó 
todos  esos  ofrecimientos  contenidos  en  loS 
decretos , resultan  supérfluos  y absolutamente 
innecesarios  en  las  circunstancias  de  la  na- 
ción que  como  árbitra  ha  provisto  a todo:  y 
asi  es  que  los  españoles  tienen  ya  deslinda- 
dos perfectamente  los  límites  de  los  derechos 
reales  y nacionales ; tienen  sólidamente  esta- 
blecidas la  libertad  y seguridad  individual  y 
real;  tienen  sancionada  sabiamente  la  benéfica 
libertad  de  la  prensa ; tienen  asegurada  por  me- 
dios indefectibles  la  recta  administración  de 
la  hacienda  pública,  y puestas  barreras  insu- 
perables a las  antiguas  disipaciones ; tienen 
leyes  fundamentales  cuales  ninguna  otra  na- 
ción civilizada ; y conforme  á sus  bases  com- 
pletarán también  con  la  misma  perfección  los 
códigos  civil , mercantil  y criminal ; y tienen, 
finalmente  , la  nación  entera  y los  ramos  to- 
dos de  gobierno  en  un  estado  que  promete 
las  mas  lisongeras  esperanzaSé 
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¡Actitud  adniirable , Señor!.  Ya  en  ella 
nada  faltaba  a los  españoles  para  llegar  á la 
alta  cima  de  la  gloria,  ni  para  disfrutar  tran- 
quilamente los  opimos  frutos  de  sus  heroicos 
sacrificios  , pues  ellos  y los  generosos  alia- 
dos triunfaron  ya  del  colosal  poder  del  ti- 
rano, salvaron  la  patria , y arrojaron  de  sus' 
términos,  y mas  allá  de  los  Pirineos , á las 
erguidas  falanges  que  asolaban  al  mundo.  Si 
algo  faltaba  á los  españoles  era  colocar  en  el 
trono  a un  rey  justo  que  presidiese  la  ma- 
gestuosa  marcha  de  la  mas  distinguida  dé 
las  naciones ; y si  en  calidad  de  independien- 
te de  todas  y soberana  en  sí  misma  pudo  ce- 
ñir con  tan  brillante  corona  las  sienes  de 
cualquiera  benemérito  de  sus  hijos ; como  ge- 
nerosa y consecuente  , se  mantuvo  en  su  prís- 
tino voto  de  proclamar  á V.  M.  por  monar- 
ca de  las  Españas.  Sí toda  esta  magná- 

nima y sin  ejemplar  generosidad  cupo  en  los 
pechos  dé  los  españoles  y sus  dignísimas  Cor- 
tes; pero  al  mismo  paso  quisieron , pudieron 
é hicieron  que  sus  reyes  gobernasen  por  le- 
yes en  adelante , y no  de  capricho  ni  á su 
arbitrio , y esto  sin  que  duden  de  las  inten- 
ciones  de  su  adoptado  y predilecto  monarca, 
que  es  V.  M. , sino  para  que  con  el  tiempo 
y en  los  succesores  no  se  reproduzxan  las  hor- 
ribles escenas  de  que  siempre,  sí , siempre, 
siempre  ha  sido  España  sangriento  teatro  y 
presa  de  potencias  aun  las  mas  ineptas.  Si 
y.  M.  conoce  ^ la  historia  de  la  nación  espa- 
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gola  (como  es  de  creer)  encontrara  millares 
de  ejemplos  de  la  triste  verdad  que  tan  pre- 
sente tuvieron  al  formar  la  Constitución  esas 
incomparables  Cortes únicas  verdaderas  y 
legítimas  desde  que  hay  poticia  en  Espaíia 
de  semejante  institución , y bastará  recordar 
que 

Salomón  al  principio  fue  Witixay 

Pero  JSTeron  al  fin  escandaliza,' — ^ 

|Y  qué  mas , Señor! 

Aquí  seguía  yo  en  pos  de  otras  espe- 
cies igualmente  falsas  y desnudas  de  mérito, 
para  dar  fin  al  examen  del  decreto , cuan- 
do, ya  fuese  por  una  ilusión  agradable  , 6 sea 
por  verdadera  inspiración  , se  ha  llenado  mi 
corazón  de  inesplicable  alborozo  : ocurrencia 
que  también  acelera  el  placer  de  levantar  la 
pluma  y cerrar  el  discurso. — Se  me  repre- 
senta, Señor  , que  existen  y existen  libres, 
los  beneméritos  Muñoz-  Tanderos , los  Lar- 
razábales , los  García  Herreros , los  Terane^, 
los  Arguelles  , los  Mendiolas , los  Calatravas^ 
los  Zumalacarreguis , los  Filius  y sus  dig- 
nísimos compañeros ; y que  no  solo  existen, 
sino  que  V.  M.  se  ha  dignado  consultarlos 
después  que  ha  podido  penetrar  y conocer 
los  falsos  informes  conque  lo  han  precipita- 
do k autorizar  un  decreto  que  degrada  el  nom- 
bre español , que  mancha  sus  glorias , y que 
es  el  borron  del  siglo. 

Esos  oráculos  españoles  de  ambos  mun- 
dos, esos  dechados  de  virtud,  dg ciencia , d© 


firmeza,  sobre  merecer  la  justa  satisfacioií 
de  desmentir  las  calumnias  j testimonios  qué 
se  Ies  han  levantado,  ellos  harán  ver  a V.  M., 
mejor  que  yo,  cuál  es  el  verdadero  espíri- 
tu publico  en  todas  las  regiones  de  su  vas- 
to imperio;  ellos  demostraran  la  escelen- 
cía  y utilidad  de  la  Constitución  y decretos 
de  las  Cortes,  bajo  de  cuyo  influjo  harán 
que  la  nación  española  sea  efectivamente  res- 
petada y feliz  cual  no  lo  ha  sido  en  tiempo 
alguno  por  falta  de  Constitución , de  liber- 
tad general  y de  verdadera  unión  política  de 
los  millones  de  habitantes  que  la  componen» 
Ellos  han  ahorrado  a V.  M.  todos  los  des- 
velos con  que  cargó  su  real  animo  á su  exal- 
tación al  trono  para  reparar  los  males  que 
ocasionó  la  influencia  de  un  valido , y cuya 
ejecución  se  frustró  por  el  atentado  y per- 
fidia de  Sonaparte  en  la  falaz  entrevista  de 
Bayona.  Ellos  han  asegurado  para  siempre 
con  lazos  indisolubles  el  bien  y los  derechos 
de  los  pueblos  con  la  magnificencia  y esplen- 
dor de  la  corona.  Ellos  lograrán  la  paz,  amis- 
tad y estrecha  unión  entre  europeos  y ame- 
ricanos, disipando  todos  los  agravios  que  ha- 
yan dado  pábulo  á la  disensión.  Sí : jdes- 
precie  V.  M.  esos  lados  perniciosos , cuyas 
miras  son  de  perder  á la  nación  y á su  rey 
bajo  la  capa  de  fidelidad,  que  nunca  han 
tenido,  y de  religión  que  no  conocen.  Reco- 
nozca y jure  V.  M.  esa  benéfica  Constitu- 
ción i castigue  severamente  á sus  enemigos^ 
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sin  distinción  ni  demora;  j llegara  muy  pron- 
to el  venturoso  dia  de  ser  verdaderamente 
un  padre  de  sus  súbditos , el  mas  amado  de 
los  reyes  y el  mas  temido  y envidiado  de 
los  déspotas  y tiranos^ — Este  es  el  voto  de 
todos  los  buenos  españoles,  y á este  suscri- 
bo diciendo  con  Cervantes: 

’’Bi  tú  me  vuelves  allá, 

Fernando  , templado  está 
Todo  eí  rigor  de  mi  fuego; 
y mas  si  este  bien  es  luego 
Sin  esperar  mas  será»^^ 

Y adiós,  Señor  ; él  conceda  á V.  M.  el 
tino  y acierto  que  en  tan  graves  circunstan- 
cias necesita.  Yo  diviso  ya  el  terreno  que  ha 
de  ser  mi  destierro,  de  donde  dirigiré  mis  mi- 
radas hacia  mi  amada  patria;  y desde  allí, 
como  otro  Marco  Bruto  , todo  lo  moveré , lo 
emprenderé  todo,  y no  cesaré  hasta  sacar- 
la de  la  esclavitud  y despotismo.  ¡Heroicos 
españoles,  humanísimos  ingleses!  atended  a 
mis  justos  reclamos:  penetraos  de  su  justi- 
cia ; y si  todavía  no  cooperáis  al  intento, 
eterna  execración  - caiga  sobre  todos. — Ocea.- 
m Indico,  idus  de  julio  del  año  fatal, 

J),  Español  de  Tiraui-Fuga, 


t)ECRETO  DE  4 DE  MAYO  DE  1814. 


El  rey. — De^dé  que  la  divina  Provi- 
dencia, por  medio  de  la  renuncia  esponta- 
nea y solemne  de  mi  augusto  padre , me 
puso  en  el  trono  de  mis  mayores  , del  cual 
me  tenía  ya  jurado  succesor  el  reino  por  sus 
procuradores  juntos  en  Cortes  según  fuero 
y costumbre  de  la  nación  española , usados 
de  largo  tiempo  ; y desde  aquel  fausto  dia  en 
que  entré  en  la  capital  en  medio  de  las  mas 
sinceras  demostraciones  de  amor  y lealtad 
con  que  el  pueblo  de  Madrid  salió  á recibir- 
me,  imponiendo  esta  manifestación  de  su 
amor  á mi  real  persona  a las  huestes  fran- 
cesas, que  con  achaque  de  amistad  se  ha- 
bían  adelantado  apresuradamente  hasta  ella, 
siendo  un  presagio  de  lo  que  un  dia  eje- 
cutaría este  heroico  pueblo  por  su  rey  y por 
su  honra , y dando  el  ejemplo  que  noble- 
mente siguieron  todos  los  demas  del  reino; 
desde  aquel  dia,  pues,  puse  en  mi  real 
knimo,  para  responder  a tan  leales  senti- 
mientos y satisfacer  a las  grandes  obliga- 
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clones  en  que  esta  un  rey  para  eon  sus  pue- 
blos , dedicar  todo  mi  tiempo  al  desempe- 
ño de  tan  augustas  funeiones  y a reparar 
los  males  a que  pudo  dar  ocasión  la  per- 
niciosa infiuencia  de  im  valido  durante' el 
reinado  anterior.  Mis  primeras  manifesta- 
ciones se  dirigieron  k la  restitución  de  va- 
rios magistrados  y de  otras  personas  a quie- 
nes arbitrariamente  se  había  separado  de 
sus  destinos;  pero  la  dura  situación  de  las 
cosas  y la  perfidia  de  Bonaparte,  de  cu- 
yos crueles  efectos  quise,  pasando  a Ba- 
yona, preservar  a mis  pueblos,  apenas  die- 
ron lugar  a mas.  Reunida  alH  la  real  fa-  . 
miiia  se  cometió  en  toda  ella,  y señaiada- 
niente  en  mi  persona,  un  tan  atroz  aten- 
tado, que  la  historia  de  las  naciones  cul- 
tas im  presenta  otro  igual  , asi  por  sus  cir- 
cunstancias como  por  la  série  de  sucesos 
que  allí  pasaron;  y,  violado  en  lo  mas  al- 
to el  sagrado  derecho  de  gentes,  fui  pri- 
vado de  mi  libertad,  y de  hecho,  del  go- 
bierno de  mis  reinos,  y trasladado  a un 
palacio  con  mis  muy  caros  hermano  y tío, 
sirviéndonos  de  decorosa  prisión  casi  por 
espacio  de  seis  años  aquella  estancia.  En 
me^LÜo  de  esta  aflicción  siempre  estuvo  pre- 
sente k mi  memoria  el  amor  y lealtad  de 
mis  pueblos,  y era  gran  parte  de  ella  la 
consideración  de  ios  inñnitos  males  a que 
quedaban  espuestos,  rodeados  de  énelnigos, 
casi  desprovistos  de  todo  para  poder  resis- 
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tlrles,  sin  rey  y sin  ua  gobierno  de  ante- 
mano establecido,  que  pudiese  poner  en 
movimiento  y reunir  á su  voz  las  fuerzas 
de  la  nación  y dirigir  su  impulso  y apro- 
vechar los  recursos  del  éstado  para  com- 
batir las  considerables  fuerzas  que  simiii- 
taneamente  invadieron  la  península , y es- 
taban ya  pérfidamente  apoderadas  de  sus 
principales  plazas.  En  tan  lastimoso  esta- 
do espedí  en  la  forma  que,  rodeado  de  la 
fuerza,  lo  pude  hacer,  como  el  único  re- 
medio que  quedaba  , el  decreto  de  5 de  ma- 
yo de  1808,  dirigido  al  Consejo  de  Casti- 
lla , y en  su  defecto  a cualquiera  chanci- 
llería  ó audiencia  que  se  hallase  en  liber- 
tad, para  que  se  convocasen  las  Córies , las 
cuales  únictimente  se  habrían  de  ocupar  por 
el  pronto  en  proporcionarlos  arbitrios  y sub- 
sidios necesarios  para  atender  á la  defen- 
sa del  reino,  quedando  permanentes  para 
lo  demás  que  pudiese  ocurrir ; pero  este  mi 
real  decreto,  por  desgracia,  no  fue  cono- 
cido entonces.  Y aunque  después  lo  fue, 
las  provincias  proveyeron  luego  que  llego 
a todas  la  noticia  de  la  cruel  escena  pro- 
vocaíla  en  Madrid  por  el  gefe  de  las  tro- 
pas francesas  en  el  memorable  2 de  mayo, 
h su  gobierno  por  medio  de  las  Juntas  que 
crearon.  Acaeció  en  esto  la  gloriosa  bata- 
lla de  Bailen : los  franceses  huyeron  has- 
ta Vitoria , y todas  las  provincias  y la  ca- 
pital me  aclamaron  de  mievo  rey  de  Gas- 
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tilla  y de  León , en  la  forma  con  que  le 
han  sido  los  reyes  mis  augustos  predeceso- 
res. Hecho  reciente  de  que  las  medallas  acu- 
ñadas por  todas  partes  dan  verdadero  tes- 
timonio, y que  han  confirmado  los  pueblos 

f>or  donde  pasé  á mi  vuelta  de  Francia , con 
a efusión  de  sus  vivas  que  conmovieron 
la  sensibilidad  de  mi  corazón,  adonde  se 
grabaron  para  no  borrarse  jamas.  De  los 
diputados  que  nombraron  Iñs  Juntas  se  for- 
mo la  Central,  quien  ejerció  en  mi  real 
nombre  todo  el  poder  de  la  soberanía  des- 
de setiembre  de  1808  hasta  enero  de  1810, 
en  cuyo  mes  se  estableció  el  primer  (7ow- 
sejo  de  Mejencia , donde  se  continuó  el  ejer- 
cicio de  aquel  poder  hasta  el  d¡a  24  de  se- 
tiembre del  mismo  año,  en  el  cual  fueron 
instaladas  en  la  isla  de  León  las  Cortes 
llamadas  generales  y estraordinarias ; con- 
curriendo al  acto  del  juramento  en  que  pro- 
metieron conservarme  todos  mis  dominios, 
como  á su  soberano,  104  diputados,  á sa- 
ber; 57  propietarios  y 47  subientes,  como 
consta  del  acta  que  certificó  el  secretario 
de  Estado  y del  Despacho  de  Gracia  y Jus- 
ticia , D.  Nicolás  María  de  Sierra.  Pero  á 
estas  Cortes,  convocadas  de  un  modo  jamas 
usado  en  España,  aun  en  los  casos  mas 
arduos  y en  los  tiempos  turbulentos  de  mi- 
noridades de  reyes , en  que  ha  solido  ser 
mas  numeroso  el  concurso  de  procuradores 
que  en  las  Cortes  comunes  y ordinarias , no 
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fueron  llamados  los  estados  de  nobleza  y 
clero , aunque  la  Junta  central  lo  había  man- 
dado; habiéndose  ocultado  con  arte  al  Con- 
sejo de  Regencia  este  decreto , j también 
que  la  Junta  le  había  asignado  la  presiden- 
cia de  las  Cortes , pre rogativa  de  la  sobe- 
ranía, que  no  habría  dejado  la  Regencia  al 
arbitrio  del  Congreso , si  de  él  hubiese  te- 
nido noticia.  Con  esto  quedó  todo  á la  dis- 
posición de  las  Cortes ; las  cuales  en  el 
mismo  día  de  su  instalación  j por  princi- 
pio de  sus  actas , me  despojaron  de  la  so- 
beranía , poco  antes  reconocida  por  los  mis- 
mos diputados , atribuyéndola  nominatmen- 
te  á la  nación  para  apropiársela  a sí  ellos 
mismos , y dar  á ésta  después , sobre  tal 
usurpación , las  leyes  que  quisieron , im- 

Ímniéndole  el  yugo  de  que  forzosamente 
as  recibiese  en  una  nueva  Constitución , que 
sin  poder  de  provincia , pueblo  ni  junta, 
y sin  noticia  de  las  que  se  decían  repre- 
sentadas por  los  suplentes  de  España  é In- 
dias, establecieron  los  diputados,  y ellos 
mismos  sancionaron  y publicaron  en  1812. 
Este  primer  atentado  contra  las  prerogati- 
vas del  trono,  abusando  del  nombre  de  la 
nación , fué  corno  la  base  de  los  muchos  que 
á éste  siguieron  ; y,  á pesar  de  la  repugnan- 
cia de  muchos  diputados , tal  vez  del  mayor 
numero,  fueron  adoptados  y elevados  a leyes 
que  llamaron  fuiíuianmitaies  por  medio  de 
la  gritería , amenazas  y violencia  de  los  que 
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asistían  á.  las  galerías  de  las  Cortes,  coa 
t|ue  se  iaiponía  j aterraba ; j á lo  que  era 
venlaíleraiiaente  obra  de  una  facción,  se  le 
revestía  del  especioso  colorido  de  voluntad 
general,  y por  tal  se  hizo  pasarla  de  unos 
pocos  sediciosos,  que  en  Cádiz , j después 
' en  Madrid , ocasionaron  a ios  buenos  cui- 
dados y pesadumbre.  Estos  hechos  son 
tan  notorios  que  apenas  hay  uno  que  los 
ignore , y los  mismos  Diarios  de  las  Cortes 
dan  harto  testimonio  de  todos  ellos,  ün  mo- 
do de  hacer  leyes  , tan  ageno  de  la  nación 
esp&Soia,  dio  fugar  á la  alteración  de  las 
buenas  leyes  con  que  en  otro  tiempo  fue 
respetada  y feliz.  A ia  verdad , casi  toda 
ia  forma  de  la  antigua  Constitiicioo  de  la 
. monarquía  se  innové,  y eopiando  los  prin- 
cipios revolucionarios  j deinoGráticos  de  la 
constitución  francesa  de.  1791  , j faltando 
á lo  mismo  que  se  amincia  ai  prioeipio  de 
la  que  se  formé  en  Cádiz , se  sancionaron, 
no  leyes  fundamentales  de  una  monarquía 
moderada,  sino  las  de  un  gobierno  popu- 
lar con  un  gefe  ó magistrado,  mero  eje- 
cutor delegado  , masque  no  rey;  aun- 
que allí  se  ie  dé  este  nosubre  para  alucinar 
y seducir  á los  incautos  y ala  nación.  Con 
ia  misma  filta  de  libertad  se  firmé  y juro 
esta  nueva  Constitución;  y e«  conocido  de 
todos,  no  solo  lo  que  pasé  cou  el  respeta- 
ble obispo  de  Orense,  pero  también  la  pe- 
na coa  que  á ios  que  no  ia  íimiasen  y ju- 


raáen  se  amenazó.  Para  preparar  los 
mos  a recibir  tamaiiíis  novedades,  especiad  * 
mente  las  respectivas  á mi  real  persona  y 
prerogativas  del  trono , se  procuró  por  me- 
(iio  de  los  papeles  piíbíicos,  en  algunos  de 
los  cuales  se  ocupaban  diputados  de  Cor- 
tes, y abusando  de  \a,  libertad  de  imprenta^ 
establecida  por  éstas,  hacer  odioso  aí  po- 
derío rea! , dando  á todos  los  derechos  de 
la  magestad  el  nombre  de  despotismo , ha- 
ciendo sirjóniííios  los  de  rey  y déspota  , y 
llamando  tiranos  a los  reyes , al  mismo  tiem- 
po en  que  se  perseguía  cruelmente  a cual» 
quiera  que  tuviese  firmeza  para  contradecir, 

6 siquiera  disentir  de  este  modo  de  pensar 
rovüiucionario  j sedicioso ; y en  todo  se 
afectó  el  democratismo , quitando  del  ejér- 
cito y armada,  y de  todos  los  estableci- 
mientos que  de  largo  tiempo  habían  lieva-- 
do  el  título  de  reales,  este  nombre  , y subs- 
tituyendo el  de  nacionales , con  que  se  li- 
sonjeaba a!  pueblo , quien  á pesar  de  tan 
perversas  artes,  conservó  por  su  natural 
lealtad , ios  buenos  sentimientos  que  siem- 
pre formaron  su  carácter.  Oe  todo  esto  lue- 
go que  entré  dichosamente  en  el  reino,  fui 
adquiriendo  ñel  noticia  y conocimiento , par- 
te por  mis  propias  observaciones,  parte  por 
los  papeles  públicos,  donde  hasta  estos  dias 
eOn  impudencia  se  derramaron  especies  tan 
groseras  é infames  acerca  de  mi  venida  j 
mi  carácter,  que.  aun  respecto  de  cualquier 
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jotro,  áeríatí  muy  graves  ofensas,  dignas  de 
severa  demostración  y castigo.  Tan  inespe- 
rados hechos  llenaron  de  amargura  mi  co- 
razón , j solo  fueron  parte  para  templarla 
las  demostraciones  de  amOr  de  todos  los 
que  esperaban  mi  venida  para  que  con  mi 
presencia  pusiese  fin  a estos  males  y á la 
Opresión  en  que  estaban  los  que  conserva- 
ron en  su  ánimo  la  memoria  de  mi  per- 
sona, y suspiraban  por  la  verdadera  fe- 
licidad de  la  pátria.  Yo  os  juro  y prometo 
á vosotros , verdaderos  y leales  españoles, 
al  mismo  tiempo  que  me  compadezco  de 
los  males  que  habéis  sufrido , no  quedareis 
defraudados  en  vuestras  nobles  esperanzas. 
Vuestro  soberano  quiere  serlo  para  vosotros, 
y en  esto  coloca  su  gloria , en  serlo  de  una 
nación  heroica , que  con  hechos  inmortales 
se  ha  grangeado  la  admiración  de  todas , y 
conservado  su  libertad  y su  honra.  Abor- 
rezco y detesto  el  despotismo  ; ni  las  luces 
y cultura  de  las  naciones  de  Europa  lo  su- 
fren ya,  ni  en  España  fueron  déspotas  ja- 
mas sus  reyes , ni  sus  buenas  leyes  y Cons- 
titución lo  han  autorizado  , aunque  por  des- 
gracia de  tiempo  en  tiempo  se  hayan  vis- 
to , como  por  todas  partes  y en  todo  lo  que 
es  humano , abusos  del  poder,  que  ningu- 
na Constitución  posible  podrá  precaver  del 
todo;  ni  fueron  vicios  de  la  que  tenía  la 
nación  , sino  de  personas  y efectos  de  tris- 
tes, pero  muy  rara, vex  vistas,  cireunstaa- 
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cks,  que  dieron  lugar  j oeasion  á elIosC 
Todavía  para  precaverlos  cuanto  sea  dado 
á la  previsión  humana,  á saber,  conser- 
vando el  decoro  de  la  dignidad  real  y de 
sus  derechos,  pues  los  tiene  de  sujo,  j 
los  que  pertenecen  á los  pueblos,  que  son 
igualmente  inviolables,  jo  trataré  con  sus 
procuradores  de  España  j de  las  Indias ; y 
en  Cortes  legítimamente  congregadas,  com- 
puestas de  unos  j otros , lo  mas  pronto  que, 
restablecido  el  orden  y los  buenos  usos  en 
que  ha  vivido  la  nación , y con  su  acuer- 
do han  establecido  los  reyes,  mis  augustos 
predecesores,  las  pudiere  juntar,  se  esta- 
blecerá solida  y legítimamente  cuanto  con- 
venga al  bien  de  mis  reinos , para  que  mis 
vasallos  vivan  prosperes  y felices,  en  una 
religión  y un  imperio  estrechamente  unidos 
en  indisoluble  lazo ; en  lo  cual , y en  solo 
esto,  consiste  la  felicidad  temporal  de  un 
rey  y un  reino  que  tienen  por  escelencia 
el  título  de  católicos  ^ y desde  luego  se 
pondrá  mano  en  preparar  y arreglar  lo  que 
parezca  mejor  á la  reunión  de  estas  Cor- 
tes, donde  espero  queden  afianzadas  las 
bases  de  la  prosperidad  de  mis  subditos 
que  habitan  en  uno  y otro  hemisferio.  La 
libertad  y seguridad  individual  y real  que- 
daran firmemente  aseguradas  por  medio  de 
leyes  que  , afianzando  la  publica  tranquili- 
dad y el  orden,  dejen  á todos  la  saluda- 
ble libertad,  en  cuyp  goce  imperturbable^ 
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que  distingue  a uii  gobierno  moderado  dé 
un  gobierno  arbitrario  y despótico,  deben 
vivir  los  ciudadanos  que  están  sujetos  a 
él.  De  esta  justa  libertad  aoxaran  también 
todos  para  coinu'  iear  por  medio  de  la  im- 
prenta sus  ideas  y pensamientos , dentro,  á 
saber,  de  aquellos  límites  que  la  sana  ra- 
•zon  soberana  é iiidependientemente  pres- 
cribe á todos  para  que.  no  degenere  en  li- 
cencia ; pues  el  respeto  que  se  debe  á la 
religión  V al  gobierno , y el  que  los  hom- 
bres mutuamente  deben  guardar  entre  sí , en 
ningún  gobierno  culto  se  puede  razonable- 
mente permitir  que  impunemente  se  atro- 
pelle y quebrante.  Cesara  también  toda  sos- 
pecha de  disipación  de  las  rentas  del  esta- 
do , separando  la  tesorería  de  lo  que  se  asig- 
nare para  los  gastos  que  exijan  el  decoro 
de  mi  real  persona  y familia  y el  de  la 
nación,  a quien  tengo  la  gloria  de  man- 
dar, de  las  rentas  que  con  acuerdo  del 
reino  se  impongan  y asignen  para  la  con- 
servación del  estado  en  todos  los  ramos  de 
su  administración.  Y las  leyes  que  en  lo 
sucesivo  hayan  de  servir  de  norma  para  las 
acciones  de  mis  subditos  serán  establecidas 
con  acuerdo  de  las  Cortes.  Por  manera, 
que  estas  bases  pueden  servir  de  seguro 
anuncio  de  mis  reales  intenciones  en  el 
gobierno  de  que  me  voy  k encargar , y lia- 
ran conocer  á todos , no  un  déspota  ni  un 
Urano,  sino  un  rey  y un  padre  de  sus  va- 
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salios.  Por  tanto,  habiendo  oido  lo  qúe  uná- 
nimemente me  han  informado  personas  res- 
petables por  su  celo  y conocimiento , y lo 
que  acerca  de  cuanto  aquí  se  contiene  se 
me  ha  espuesto  en  representaciones  que  de 
várias  partes  del  reino  se  me  han  dirigi- 
do, en  las  cuales  se  espresa  la  repugnan- 
cia y disgusto  con  que  así  la  Constitución 
formada  en  las  Cortes  generales  y estraor* 
dinarias , como  los  demas  establecimientos 
políticos  de  nuevo  introducidos  , son  mira- 
dos en  las  provincias ; los  perjuicios  y ma- 
les que  han  venido  de  ellos , y se  aumen- 
tarían si  yo  autorizase  con  mi  consenti- 
miento y jurase  aquella  Constitución ; con- 
formándome con  tan  decididas  y genera- 
les demostraciones  de  la  voluntad  de  mis 
pueblos  , y por  ser  ellas  justas  y fundadas, 
declaro:  que  mi  real  ánimo  es  no  sola- 
mente no  jurar  ni  acceder  á dicha  Cons* 
titucion , ni  á decreto  alguno  de  las  Cor- 
tes generales  y estraordinarias  y de  las  or- 
dinarias actualmente  abiertas , á saber , los 
que  sean  depresivos  de  los  derechos  y pre- 
rogativas de  mi  soberanía,  establecidas  por  la 
Constitución  y las  leyes  en  que  de  largo 
.tiempo  la  nación  ha  vivido ; sino  el  decla- 
rar aquella  Constitución  y tales  decretos 
nulos  y de  ningún  valor  ni  efecto , ahora 
ni  en  tiempo  alguno , como  si  no  hubiesen 
pasado  jamas  tales  actos , y se  quitasen  de 
en  medio  del  tiempo , y sin  obligación  en 
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Míis  pueblos  y súbditos,  de  cualquiera  cla- 
se y condición,  á cumplirlos  ni  gnardarlos. 
Y como  el  que  quisiere  sostenerlos  y con- 
tradijere ésta  mi  real  declaración  tomada 
con  dicho  acuerdo  y voluntad , atentaría  con- 
tra las  pterogativas  de  mi  soberanía  y^  la 
felicidad  de  la  nación , y causaría  turbación 
y desasosiego  én  mis  reinos , declaro  reO 
de  hsa  Majestad  á quien  tál  osare  o in- 
tentare , y que  cOmo  á tal  se  le  imponga 
la  pena  de  ia  vida,  ora  lo  ejecute  dé  hecho, 
ora  por  escrito  , ó de  palabra  , moviendo  ó 
incitando  , 6 dé  cualquier  modo  exortando  y 
persuadiendo  a que  se  guarden  y observen  di- 
cha y decretos.  Y para  que  en- 

tretanto que  se  restablece  el  orden , y lo  que 
ántes  de  las  novedades  introducidas  se  oÍ3- 
servabá  en  el  reino,  acerca  de  lo  cual  sin 
pérdida  de  tiempo  se  irá  proveyendo  lo  que 
convenga,  no  se  interrumpa  la  administra- 
ción de  justicia ; es 'vim  voluntad  que  en- 
tretanto continúen  las  justicias  ordinpias 
de  ios  pueblos  que  se  hallan  establecidcSj 
los  jueces  de  letras  á donde  los  hubiere,  y 
las  audiencias , intendentes  y de  mas  tri- 
bunales de  justicia  en  la  administración  dé 
ella;  y en  lo  político  y gubernativo  los 
Avuntamientos  de  los  pueblos  según  de  pre- 
sente están,  y entretanto  que  se  establece 
lo  que  convenga  guardarse,  hasta  que,  oi- 
das las  Cortes  que  llamare,  se  asiente  el 
úrden  estable  de  esta  parte  del  gobierno 
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del  reino.  Y desde  el  dia  en  que  éste 
mi  decreto  se  publique,  y fuere  comuni- 
cado al  presidente  que  á la  sazón  lo  sea 
de  las  Cortes  , que  actualmente  se  hallan 
abiertas,  cesarán  éstas  en  sus  sesiones , y 
sus  actas , y las  de  las  anteriores  , y cuan- 
tos espedientes  hubiere  en  su  archivo  y se- 
cutaría , o Gil  poder  de  cualesquiera  indi- 
viduos, se  recojan  por  la  persona  encarga- 
da de  la  ejecución  de  este  mi  real  decreto; 
y se  depositen  por  ahora  en  la  casa  de 
Ayuntamiento  de  la  villa  de  Madrid , cer- 
rando y sellando  la  pieza  donde  se  colo- 
queii : los  libros  de  su  biblioteca  se  pasa- 
rán á la  real;  y á cualquiera  que  trata- 
re de  impedir  la  ejecución  de  esta  parte 
de  mi  real  decreto  , de  cualquier  modo  que 
lo  haga,  igualmente  le  declaro  reo  de  lesa 
Magestad , y que  como  á tal  se  le  impon- 
ga la  pena  de  la  vida,  Y desde  aquel  día 
cesará  en  todos  los  juzgados  del  reino  el 
procedimiento  en  cualquier  causa  que  se 
halle  pendiente  por  infracción  de  Constitu- 
ción; y los  que  por  tales  causas  se  lialia- 
ren  presos , ó de  cualquier  modo  arresta- 
dos, no  habiendo  otro  motivo  justo  según 
Ip  leyes,  sean  inmediatamente  puestos  en 
libertad.  Que  así  es  mi  voluntad  por  exi- 
girlo todo  así  el  bien  y la  felicidad  de  la 
nación.  Dado  en  Valencia  á 4 de  ma- 
yo de  1814. — Yo  el  Rey.  — 'Como  secreta- 
rio del  rey  con  ejercicio  de  decretos,  y ha- 
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bilítado  especialmente  para  éste. — ^Pedro  de 
Macanaz. 


PIEZA  2. 

GUBERNACION  DE  ULTRAMAR. 

Manifiesto  de  Lardizábal. 

Por  el  real  decreto  de  4 del  corrien- 
te , de  que  incluyo  k Y.  copias , y que  de 
orden  de  S.  M.  hará  V.  circular  en  el  ter- 
ritorio de  su  mando  , se  enterarán  esos  ha- 
bitantes del  estraord inario  beneficio  con  que 
la  divina  Providencia  acaba  de  premiar  ios 
esfuerzos  de  la  mas  leal  y mas  valiente 
de  todas  las  naciones , restituyéndole  des- 
pués de  un  largo  cautiverio  al  mas  amado 
de  los  reyes.  La  presencia  de  S.  M.  ha 
hecho  ya  cesar  las  disputas  y los  partidos 
que  dividían  los  ánimos , y que  amenaza- 
ban sumergir  las  provincias  de  la  monar- 
quía en  Europa  en  el  abismo  de  males  que 
sufren  algunas  de  América.  También  hu- 
bieran cesado  los  de  ella  si  sus  habitantes 
hubiesen  podido  ser  testigos  del  entusias- 
mo y de  la  inesplicable  alegría  con  que 
sus  hermanos  de  Europa  han  recibido  a 
S,  M.;  y sobre  todo  si  conociesen  sus  rea- 
les intenciones  respecto  á sus  subditos  de 
esas  provincias : entonces  se  acabarían  al 
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liiomeiito  los  disturbios  que  causan  la  de- 
solación de  ellas , y serían  desde  luego 
completamente  felices^  No  lo  sería  menos 
S.  M.  Desgraciadamente  no  lo  es  todavía. 
Sentado  en  el  trono  de  su&  mayores  vé 
condenado  a la  humillación  j aí  abatimien- 
to á su  opresor ; mira  la  corona  de  Fran- 
cia en  las  sienes  del  legítimo  Monarca , y 
goza  del  sublime  espectáculo  que  le  ofre- 
ce la  Europa  restituida  k la  ]mz  y vol- 
viendo atónita  los  ojos  á España  reeono- 
ciendo  que  el  Valor  y la  constancia  berdi- 
ca  de  los  españoles  son  el  origen  de  tan- 
tos portentos  ; y en  medio  de  tan  grandes 
motivos  de  satisfaccron  su  real  ánimo  se 
halla  penetrado  de  dolor  considerando  los 
alborotos  que  durante  su  ausencia  se  han 
suscitado  en  algunas  provincias  de  Améri- 
ca. S.  M.  se  halla  íntimamente  persuadi- 
do de  que  las  provincias  que  componen  la 
monarquía  en  ambas  partes  del  mundo  no 
pueden  prosperar  las  unas  sin  las  otras ; y 
no  tiene  menos  amor  á sus  vasallos  de  las 
remotas  que  el  que  tiene  á los  mas  de  las 
cercanas  á su  residencia.  Por  lo  tanto  S.  M. 
está  resuelto  á enmendar  los  agravios  que 
hayan  podido  dar  motivo  ó servido  de  pre- 
testo á los  alborotos;  y para  proceder  con 
verdadero  conocimiento  ha  pedido  informes 
á personas  naturales  de  esas  provincias, 
estimadas  en  ellas,  y que  según  el  crédi- 
to que  tienen  de  imparciales  dirán  los  es- 
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tesos  que  lian  podido  haber  de  una  y otra 
parte.  Estos  informes  se  hallarán  evacua- 
dos dentro  de  pocos  dias  j y S.  M. , cono- 
cida la  verdad  , se  colocará  en  medio  de 
sus  hijos  de  Europa  y de  América,  y ha- 
rá cesar  la  discordia,  que  nunca  se  hubie- 
ra verificado  entre  hermanos  sin  la  ausen- 
cia y cautiverio  del  padre.  S.  M.  dirigi- 
rá muy  en  breve  su  palabra  á los  natura- 
les y habitantes  de  esas  provincias;  y en- 
tretanto en  el  real  decreto  que  acompaño 
á V.  y que  S.  M.  ha  dado  al  tomar  las 
riendas  del  gobierno , hace  conocer  que  la 
pretendida  Constitución  política  de  la  mo- 
narquía , promulgada  en  Cádiz  por  las  lla- 
madas Cortes  generales  y estraordinarias 
de  19  de  marzo  de  1812,  fue  obra  de  per- 
sonas que  de  ninguna  provincia  de  la  mo- 
narquía tenían  poderes  para  hacerla;  y los 
que  se  suponían  diputados  por  América  en 
aquellas  Cortes  ilegítimas,  habían  sido  por 
la  mayor  parte  elegidos  en  Cádiz,  sin  que 
las  provincias , de  las  cuales  se  intitulaban 
apoderados , tuviesen  parte  en  tales  elec- 
ciones , ni  aun  siquiera  noticia  de  que  se 
trataba  de  hacerlas.  Con  este  vicio  de  ile- 
gitimidad concurrió  él  de  la  falta  absolu- 
ta de  libertad  de  las  deliberaciones  toma- 
das entre  los  gritos  y las  amenazas  de  hom- 
bres perdido» , de  que  una  facción  turbu- 
lenta llenaba  las  galerías  de  las  Cortes,  si- 
Ijuiend©  ci  mism©  sistema  empleado  en  la3 
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asambleas  revolucionarias  de  Francia,  y con 
i^ual  éxito , que  fue  el  de  publicar  una 
Constitución  , en  que  bajo  de  falsas  apa- 
riencias de  libertad  se  minaban  los  cimien- 
tos de  la  monarquía,  se  abría  la  puerta 
á la  irreligión , y se  suscitaban  ideas  cuya 
consecuencia  necesaria  era  la  guerra  de  los 
que  por  sus  vicios  ó por  su  pereza  nada  tie- 
nen contra  los  que  gozan  del  fruto  de  sus 
ti  a bajos , del  patrimonio  de  sus  mayores  ó 
de  los  empleos  debidos  a sus  servicios.  Ta- 
les han  sido  en  todos  los  siglos  las  resul- 
tas de  las  revoluciones  populares  , y las 
ocultas  pero  verdaderas  miras  de  ios  pro- 
movedores de  ellas.  Ninguno  de  estos  vi- 
cios ni  de  estas  funestas  consecuencias  de 
la  referida  Constitución  se  ocultaron  al  buen 
sentido  de  los  habitantes  de  la  penínsu- 
la; y S.  M.  en  no  admitirla  se  ha  con- 
formado con  la  Opinión  general  que  ha  co- 
nocido por  sí  mismo  en  el  largo  vi  a ge  que 
ha  precedido  á su  llegada  a la  capital.^  ;Oja- 
la  asi  como  S.  M.  ha  visto  una  gran  par- 
te de  sus  vasallos  de  Europa  pudiese  ver 
los  de  América!  S.  M.  no  duda  que  baila- 
ría en  ella,  como  ha  hallado  en  España, 
ios^  mismos  españoles  de  todos  los  siglos, 
pródigos  de  sus  vidas  cuando  se  trata  de 
la  honra,  y colocando  la  honra  en  la  con- 
servación de  su  religión,  en  la  fidelidad  inal- 
terable á sus  legítimos  soberanos , j en  el 
^pego  a ios  usos  y costumbres  de  sus  mayores 
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S.  M.  al  mismo  tiempo  de  manifestar 
gu  real  voluntad  , ha  ofrecido  a sus  ama- 
dos vasallos  unas  leyes  fundamentales  he- 
chas de  acuerdo  con  los  procuradores  de 
sus  provincias  de  Europa  y América,  y de 
la  próxima  convocación  de  las  Cortes,  com- 
puestas de  unos  y otros  , se  ocupa  una  co- 
misión nombrada  al  intento.  Aunque  la  con- 
vocatoria se  liara  sin  tardanza  , ha  querido 
S.  M.  qne  preceda  esta  declaratoria,  ert 
que  ratifica  la  que  contiene  su  real  decre- 
to de  4 de  este  mes  acerca  de  las  sólidas 
bases  sobre  las  cuales  ha  de  fundarse  la  mo- 
narquía moderada , única  conforme  á las 
naturales  inclinaciones  de  S.  M.,  y que  es 
el  solo  gobierno  compatible  con  las  luces 
del  siglo,  con  las  presentes  costumbres  y 
con  la  elevación  de  alma  y carácter  noble 
de  los  españoles. 

No  duda  S.  M.  que  esta  manifestacíoil 
autorizada  con  su  real  palabra  conservara 
la  tranquilidad  en  las  provincias  no  altera- 
das;  y quiere  que  V.  la  haga  llegar  á las 
que  padecen  turbaciones , para  que  depues- 
to todo  encono  se  preparen  á nombrar , lue- 
go que  llegue  la  convocatoria  para  las  Cor- 
tes, sugetos  dignos  de  sentarse  entre  sus 
hermanos  de  Europa  para  proceder  bajo  la 
presidencia  del  monarca  y padre  común  á 
curar  las  heridos  que  las  pasadas  calami- 
dades han  ca  Sido,  ya  precaver  pará  lo 
venidero  en  cuanto  lo  alcanzare  la  pruden- 
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cia  humana,  los  males  que  han  sufrido  S.  Mi 
y sus  vasallos  de  ambos  mundos. — Lo  co- 
munico á V.  de  real  orden  para  su  mas 
breve  y puntual  cumplimiento.  Dios  guar- 
de a V.  muchos  años.  Madrid  de  mayo 
de  1814. 


PIEZA  S-s 

Mepresentacion  que  sesenta  y nueve  diputa* 
dos  de  las  Cortes  ordinarias  elevaron  en  abril 
del  año  catorce  á S.  M,  hallán- 
dose en  Valencia  de  regreso  de 
Vülencey. 

Señor* 

La  divina  Providencia  nos  ha  confiado 
la  representación  de  España  para  salvar  su 
religión , su  rey,  su  integridad  y sus  de- 
rechos á tiempo  que  opiniones  erradas , y 
fines  ménos  rectos  se  hallan  apoderados  de 
la  fuerza  armada , de  los  caudales  públi- 
cos, de  los  primeros  empleos , de  la  posi- 
bilidad de  agraciar  ú oprimir , ausente  V.  M., 
dividida  la  opinión  de  sus  vasallos , aluci- 
nados los  incautos , reunidos  los  perversos, 
fructificando  el  árbol  de  la  sedición , prin- 
cipiada y sostenida  la  independencia  de  las 
Américas,  y amagadas  de  un  sistema  re- 
publicano las  provincias  que  representamos; 
indefensos  á la  faz  del  mundo  hemos  sido 
insultados , forzados  y oprimidos  para  no 
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fiacer  otro  bien  que  impedir  j dilatar  la  eje«^ 
eucioE  de  los  mayores  males  , y no  que- 
dándonos otro  recurso  que  elevar  a V.  M. 
el  adjunto  manifiesto  que  llena  el  deseo  de 
nueetras  provincias  , el  posible  desempeño  de 
nuestros  deberes,  nuestros  votos,  y íu  siir^ 
misión  y fideíidad  que  juramos  á V»  R,  F, 
y á nuestras  antiguas  leyes  é instituciones. 

Suplicamos  á Y.  M.  con  todas  las  ve- 
ras de  nuestro  corazón  , se  digne  enterarse^ 
y con  su  soberano  acierto , enjugar  las  la-^ 
grimas  de  las  provincias  que  nos  han  ele- 
gido, y de  los  leales  españoles  que  no  han 
cesado  de  pedir  á Dios  por  la  restitución 
pe  V.  M,  al  trono , y hoy  por  la  dilatación 
de  sus  dias  para  labrar  su  felicidad. 

Dios  guarde  á Y.  M.  los  muchos  años 
que  le  pedimos.  Madrid  12  de  abril  ue 
Seiior.-^  A ios  reales  pies  de -Y.  M. 

Mernardo  Jlíozo-  y Fosales , diputado 
por  Sevilla. — rjuan  José  Sánchez  de  la  Torre^ 
diputado  por  Burgos.—  Bernardo  de  Esco-- 
bar,  diputado  por  León-—  Diego.  Henares 
Tiendas,  diputado  par  Córdoba Ignacio 
Mamón  de  Moda,  diputado  por  Gallcia.j-r 
Antonio  Gómez  Calderón,  diputado  por  Cór- 
4olja.-—  Juan  Antonio  Fernandez  de  la  Go- 
tera, diputado  por  Burgos.» — Miguel  de 
Frías,  diputado  por  Toledo.—^  Buenayen^ 
tura  Domiugiiez,  diputado  por  Galicia.— 
Moque  Marta  Mosquera , diputado  por  Ga- 


litía. — Gerónimé  CastíUm,  diputado  pi^ 
Aragón. — Manuel  Márquez  Cannona , di^ 
putado  por  Córdoba.—  Joaquín  Molinera 
diputado  por  Valencia^ — José  Antonio  JVa^ 
vas , diputado  por  Cataluña.—  Gregorio  Ce^ 
vuelo  , diputado  por  Palencia.—  Benito 
édrias  de  Prada^  diputado  por  Galioia. — 
Francisco  Javier  y obispo  de  Mmeria , di^ 
putado  por  Granada.—  Eamon  Cnhd¡s,di^ 
putado  por  Valencia. — Pablo  F'evnandez 
de  Castro^  diputado  por  Galicia. — Pedro 
Alcántara  Biaz  de  Lavandero , diputado 
por  Falencia.-  Vahntin  borrilla  de  Velas- 
€0 , diputado  por  Burgos.—  Manuel  Gas- 
par González  Montaos,  diputado  por  Ga- 
licia.— Domingo  F'ernandez  de  Campoma- 
nes , diputado  por  Asturias. — Gerónimo 
Antonio  Diez,  diputado  por  Salamanca.— 
Blas  Ostolaza , diputado  por  el  Perú. — . 
Antonio  Joaquín  Perez , diputado  por  la 
Puebla  de  los  Angeles. — - Antonio  Gaposo, 
diputado  por  Galicia. — Cárlos  Martínez 
Casaprin , diputado  por  Asturias. — Angel 
Alonso  y Pantiga,  diputado  por  Yucatant— 
Fermín  Martin  Blanco,  diputado  por  Ga- 
licia.— José  Cayetano  de  Foncerrada,  di- 
putado por  Valladolid  de  Mechoacan.—  Ca- 
yetano de  Marimon,  diputado  por  Catalu- 
ña.— py.  Geraldo , obispo  de  Salamanca, 
diputado  por  Galicia.—  Manuel  María  Aba- 
lle, diputado  por  Galicia. — Jacinto  Modri- 
guez  Mico , diputado  por  Zamora. — Ger@- 
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ilimo  Lorenzo,  dipiUado  por  Toro* — ^nto* 
nio  de  *drce , diputado  por  Estreniadura.— 
Juan  Manuel  de  Eerigifo,  diputado  por 

Avila. Diego  Martin  Blanco  Serralías, 

diputado  por  Sevilla. — José  Zorrilla  de  la 
Bocha , diputado  por  Toledo. — Prudencio 
María  de  Verástegui , diputado  por  Alava. — 
Luis  de  Lujan  v Monroy , diputado  por  To- 
ledo.—  Tadeo  Gár ate , diputado  por  Puno.-^ 
Pedro  García  Coronel,  diputado  por  Tvn- 
jillo  del  Perá. — José  Gavino  de  Ortega  y 
Salmón,  diputado  por  Trujillo  del  Perú.— 
Manuel  Ribote , diputado  por  Burgos.—  Ma- 
riano Rodriguen  de  Olmedo , diputado  por 
la  Ciudad  de  la  Plata  y provincia  de  Char- 
cas.— Andrés  Mariano  de  Cerezo  y Muñoz, 
diputado  por  Burgos. — Salvador  Sanmar- 
tín , diputado  por  Nueva  España.—  Benito 
Saenz  González , diputado  por  Toledo.— 
Joaquín  Palacin , diputado  por  Aragón.— 
Juan  Capistrano  Pujadas,  diputado  por^  Ara- 
gón.— J\'icolas  Lamiel  y Venages , diputa- 
do  por  Aragón.—  Juan  Francisco  Martí- 
nez, diputado  por  Aragón.—  Pedro  Aznar, 
diputado  por  Aragón.—  Bartolomé  Home- 
ro y Montero  , diputado  por  Granada.— Ha- 
mok  María  de  Adurriaga , diputado  por  Bur- 
gos.— Pedro  Vidal,  diputado  por  León.— 
Agustín  de  Cáceres , diputado  por  Segovia.— 
Alejandro  Izquierdo , diputado  por  oona. 
Pedro  Diez  García,  diputado  por 
madura.—  Bonifacio  de  Tossantos,  diputa- 
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do  por  Burgos.—  Luía  de  León,  diputado 
Segovia. — Francisco  López  Lisper»‘uer^ 
diputado  por  Buenos- Aires. — Tudeo  Se-^ 
gundo  Gómez , diputado  por  Aragón. — Z>o- 
mingo  Balmaseda,  diputado  por  Soria.— ^ 

Manuel  Carasa,  diputado  por  Sevilla 

José  Miralles,  diputado  por  Valencia. — 
ionio  Colomer,  diputado  por  Valencia.— - 

RESUMEN, 

Frovincias.  Diputados. 

Alava 1. 

Aragón.  y. 

Asturias % 

Avila • . 1, 

Buenos-A  jres. 1. 

Burgos.  

Cataluña.  . 

Ciudad  de  la  Plata  j provincia  de  Char- 
cas.^   j, 

Córdoba • 3. 

Estremadura.  2, 

Galicia 

Granada 2^ 

León. 2. 

Nueva-España 1. 

Falencia 2^ 

Perú 

Puebla  de  los  Angeles 1, 

Puno 

Salamanca 1, 


8® 


Segovia 

Sevilla..  . . 

Soria.  . • 

Toledo.  .......... 

Toro. . 

Trugillo.  (Perú) 

Vailadolid  de  Mechoacan 
Yalencia.  ..*•••••• 

Yucatán 

Zamora. 


Son  sesenta  y nueve  diputados. 


NOTA.—Se  ha  omitido  en  esta  pie- 
za á propósito  por  difusísimo , fastidioso  , ne- 
eip  é impostor  el  manifiesto  que  estos  in- 
fames españoles  dirigiéron  al  rey  acompa- 
ñado con  la  representación  que  dejamos 
transcrita.  Pero  si  alguno  quisiese  ente- 
rarse del  monstruoso  contenido  de  acjuel 
aborto , podrá  ocurrir,  á saber ; en  la  Ha- 
bana , a ia  oficina  de  Jrazoza  y Soler,  que 
lo  reimprimieron  en  los  Diarios  de  gobier- 
no de  10,  11  y 13  de  octubre  de  1814,  y 
en  Málaga  á la  imprenta  de  Martínez , don- 
de se  le  hizo  igual  honor  sin  citación  de 
año,  pero  con  las  licencias  necesarias. 
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